
5?
r-,
3

?

a» I í™-» t'ondeíind»» por la  S a n t»  feiede*
a R o m a a - ^ s P ü S p o t e f t ' a c  . l e b c t  c u m  p ro g ressu ,  cu ra  liberalism o e t  cum  recen ti  í i -  

TÍllfate sese reconciliare  e t  com ponere.»
DIARIO DE LA TARDE.

ESPAIVOl.
P r o p o a t e l o n  c o n d e n a d a  p o r  l a  S a n t a  S e d e ,
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ralism o y c o n  la ciTÍIIzacion m o d e rn a .!

**" c cnarRicioi».— En M adrid: »  rs. al mes.— En Proinncío*: » 0  rs . al mes y S O  por trimestres en casa de los comLsio- 
pRicios BE ^  trim estre en la administración.— En el Extranjero'. H O  rs . trim estre.— En Ultramar: 90  rs. trimes-

administración no responde de los sellos que se le remitan en carte sin certificar.

P o n to s  o b  sd s c i i c io n .— M adrid: En la Administración^ calle de Silva, núm ero 49 , entresoelo, y en Jas librerías de la Publicidad. 
Olamendi, F^opez, Bailly-Baüliere , Cuesta y Lizcano.— ProtnneúM: En los puntos que u  anuncian el ultimo dia de a d a  mes.

PARTE EXTRANJERA.
Nuestros lectores uos dispeniarán que en 

atención á la importancia y gravedad de los 

asuntos interiores y  á la escasez de noticias del 

extranjero, nos limitamos á insertar en esta sec­

ción los despachos telegráficos recibidos en esta  

córte.
TELEGRAMAS.

P arís , 13.

El numerario ha disminuido 22 millones 3|4.

Los billetes han aum entado 2S millones 1|4.

ALlj*l«DRU, 12.

Hoy han muerto 5S individuos del cólera.

Esta epidemia d ism inuye  no tab lem pn te  en  el Cairo.

SOUTHAMPTON, 13.

L is  cuestiones que existisn entro España y la R e ­

pública de Chile, se han arreglado amistosamente por 

medio de una avenencia honrosa y satisfactoria para 

ámbos Estados.
Ea la República de Bclivia ha estallado la revolu­

ción. El presidente ha abandonado la c ap i ta l , que se 

teme sea saqueada por los revolucionarios.

La insurrección del Perú  va ganando terreno.

El vice-presidsnte Canseco, unido á los iisu rrec tos, 

marcha sobre Lima.

La intentona de Lima para volar el navio español 

Numancia ha fracasado, de cuyas resultas se han 

ejecutado muchas prisiones.

En la República del Ecuador ha estallado también 

la revolución, y el general Urbina ha batido á los re ­

voltosos en San Salvador.

Lóndres, 14.

En Belfast ha habido sérios desórdenes, en que ha 
tenido que intervenir la tropa para contenerlos. La 

policía se ha apoderado de los perturbadores, que tra ­
taban de pegar fuego al gas. También ha habido des-  

sárdenes en Chippenham con motivo de las eleccio- 
■ e s ,  y se dice que se ha pegado fuego á la villa. Se 
dirigen hácia esta tropas procedentes de Windsor. 
En Lincoln , Kíngs, L y u n ,  Carlfsle, OIdliam, Tavis- 

tock, Nottingliam y Sheffield, se ñola también gran 

agitación , reconociendo igualmente por causa las 
elecciones.

P arís, 14.

En la Bolsa de hoy, quedaban; el 3 por 100 inte­

rior español, á 39 3(8; el exterior, á  00 OjO; la dife­

rida á 00 0|0; la amortizable á 00; el 3 por 100 fran­
cés, á 67 -85 ; el 4 1(2 á 97.

Lósdres, 14.

Los consolidados ingleses quedaban de 90 1|8 
i  l l4 .

EL PENSAMI^NJO ESPAÑOL.
HADRID 15 DE JÜU O  DK 1865.

EXPOSICION DE SU EMINENCIA ILÜSTBÍSIMA EL SEÑOR 

CARDENAL CUESTA, ARZOBISPO DE SANTIAGO, A Sü 

MAJESTAD LA REINA.

SEfíORA ;

El Cardenal Arzobispo de Santiago cree de  

su deber acudir reverentemente al Trono de 

V. M ., exponiendo algunas consideraciones 

acerca del gravísimo negocio del proyectado  

reconocimiento del nuevo reino de Italia. Si este  

acto fuese necesariamente político, el exponen­

te nada d iria , por más que la cosa se prestase 

ó sérias meditaciones. Pero como envuelve una 

cuestión religiosa de la más alta importancia, 

de aquí la necesidad que lo estrecha, como Obis­
po español, á molestar la atención de V. M.

iQué seria el reconocimiento del reino do Ita­

lia? Seria el asentimtento y la aceptación del 

sacrilego despojo de las dos terceras partes de 

los Estados Pontiücios, llevado á cabo por la 

tuerza, con la notoria conculcación de todo de­
recho; seria adherirse á un acto tan severam en­

te caliGcado por el Maestro de la m ora l,  por el 

más augusto representante del derecho.

El Episcopado ca tó l ico , reunido en Roma  

en 1862 , aplaudió la sabiduría y la firmeza con 

que el Vicario de Jesucristo habia estigmatizado  
semejante atentado, y declaró á la faz del m un­
do, como lo habia declarado el Papa, que en el 

presente órden de las cosas humanas el princi­

pado civil del Romano Pontitice en los Estados 

de la Iglesia, que por un derecho providencial 
obtuvo hace ya más de mil añ os ,  es necesario  

para el ejercicio libre de su potestad espiritual, 

a le mejor que la Ig les ia , representada por

US ispos, conoce lo que necesita para llenar 
su misión divina.

Reconocer, pues, el reino de Italia, seria con- 

n ir en que el Vicario de Jesucristo quedase 

espojado de lo que es necesario para ejercer 

iiDremente su potestad espiritual. Que á esto 
no debe prestar su acenso la nación católica, lo 

ice c buen sentido. Seria herir al Catolicismo 
en su libertad de acción , seria cooperar á su 
serMdumbre, seria obrar.

no ha sido despojado aún el Romano Pontífice. 

Acaso será este el pensamiento de los conseje­
ros de la Corona , á quienes hago la justicia de 

creer que no quieren lastimar al Catolicismo. 

Pero es notorio que la otra parte no se ha d is ­
tinguido hasta aquí por su eserupulosidad en la 

observancia de los tratados ; se sabe también  

que sus constantes aspiraciones son apoderarse 

de Roma, para hacer de esta ciudad la capital 
del nuevo re ino; se sabe que asi lo tiene decre­

tado, y es un caso previsto en cesando la ocu­
pación francesa, como habrá de cesar dentro de 

catorce meses. Pues bien: nuestro reconoci­

miento del llamado reino de Ita lia , alentará 

naturalmente esas aspiraciones, y nunca falta­

rán pretextos para llevarlas á cabo á todo tran­

ce. Tampoco puede hacer esto una nación c a ­

tólica ; tampoco puede prestarse á  allanar el 

camino de Florencia á Roma.

En una palabra, Señora, nuestro reconoci­

miento del llamado reino de Ita lia , seria el 

asombro del mundo católico y un misterio in­

explicable, haria perder la hermosa fisonomía 

que desde Recaredo tiene nuestra nac ión , la 

cual debe sus principales glorias al Catolicismo, 

y que por su Catolicismo arrojo de su suelo 

con porfiada lucha á los  bárbaros musulmanes, 

descubrió y civilizó un nuevo mundo y humilló  

al famoso capitan del siglo.

Sólo añadiré. Señora, que el Padre espiritual 

que Dios nos ha dado, el Vicario do Jesucristo, 

podría reconvenirnos ju stam en te ,  d iciendo á 

esta n ac ión , hija predilecta de la Iglesia: 

(¿también tú, hija mia, quieres echar acíbar en 

el cáliz ya demasiado amargo, que me hacen 

beber los hombres? Si no puedes defenderme, 

abstente siquiera de ayudarlos en su ciego em ­
peño: no te hagas cómplice de su atentado.»

Por estas consideración ¡s, Señora, ruego á 

V. M. que, sin que preceda por parte del Padre 

Santo el asentimiento al despojo, contra el 
cual está reclamando todavía , se abstenga  

V. M. de reconocer el llamado reino de Italia.
D ios Nuestro Señor conserve dilatados años 

la importante vida de V. M.

Santiago y Julio 12 de 1865.— A L. R. P. de 

V. M.— E i Cardenal ArxoLispo de Santiago.

EXPOSICIO:«£S X su M, CONTRA EL RECüNOCIlIlENTO DEL 

TITULADO REINO DB ITALIA.

ADVERTENCIAS.

1 . ‘

En la redaccio:i de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a S o l  

está de manifiesto una exposición á S. M. con­

tra el reconocimiento dal titulado reino de Ita­

lia, suscrita ya por varios vecinos de esta ca­
pital. Las personas residentes en Madrid que 

quieran firmar este documento, pueden diri­

girse á nuestras oficinas todos los dias, desde 

las nueve de la mañana hasta las cuatro de la 

tarde.
2.»

Las exposiciones de Navarra y provincias  

Vascongadas donde no se usa el papel sellado, 
pueden venir en papel común. La redacción de 

E l  P e n s a m i e n t o  suplirá el papel sellado de rein­

tegro, que hay que añadir para que tengan  

curso.
3 . ‘

Se nos dice de muchas partes que por la pri­
sa de mandar exposiciones, vienen algunas de 

estas con pocas firmas: no hay inconveniente 

en que se eleven varias exposiciones en un mis­
mo pueblo, ó  en que se .adhieran los que no 

hayan podido firmar, á la exposición que se haya 

remitido.

S eüura:

Vuestro Cabildo metropolitano y los beneficiados de 

la santa iglesia de Burgos, honrada por la Santa Sede 

con el titulo de especial hija suya, á los Reales pies 

de V. M., impulsados por sus sentimientos católicos, 
por su a m o rá  la pátria y á su Rein» citólica, á 
V. .M. ruega muy humilde y reverentemente que se 

digne no acceder al reconocimieoto del llamado reino 

de Italia, forma lo en parte con la mayor y mejor 

porcion del territorio injusta y violentamente a rreba ­
tado á la Santa Sede.

Señora, el Cabildo y beneficiados, despues que su 

Prelado ha elevado al Trono de V. .M. su reverente  y 

autorizada voz, se limitan á hacer esta sencilla poro 

ferviente súplica y  quedan pidiendo á Dios nuostro 

Señor se digne derram ar copiosas y celestiales bendi­
ciones sobre la católica persona de V. M ., su excelsa 

y Real familia y esta nación católica.

Burgos, 14 de J j Iío de 1863.— Señora.— A los Rea­

les pies de V. M.— Pedro Gutierrez de Celis, D e a n . -  

Honorio M uía  de Onamdia, Arcipreste.— Pedro del 

Alba y Pardo, Arcediano.— Manuel .Mirtlnez y Sani, 

Chantre .— .ALnaslasio Saez^iMuñoz, inaustrescuela.— 

Francisco Ortega Hircillas, tesorero.— Fdbial de Var­

io, doctoral.— Miguel Tros de üarduya. Canónigo — 
téiix  Saeoz Üiez, Cioónigo.— Jasé  María Pradales,

, no com o arn-go, sino
como enemigo. Por eso, todos los que desean la -------------- , -----

c s a p a i i c i o D  del Pontificado, batirían palmas Víctor G u tié r rez , Canónigo.— Salvador

con el reconocimiento que nuestra nación ca- i Manuel Pmo, C an ó n ig o .-T .b u r-

t ó l i c a  h ic ie se  de l  re in o  d e  llalla. Canónigo pcnitenciano. —  Rainoa
Se dj r a que en el tratado sa estipulará la Alonso, Cauónijjo.— Autonio Luis García, Canónigo.— 

Manuel Gil. C .n ó u ig o .-F é lix  Mirtinez, CanÓDigo.—c o n s e r v a c ió n  d e  l a  c i u d a d  d e  R o m a  V Ho la ,  .c »• - i . .lunueí.,  i^iiüoaig
q u e ñ a  p a r t e  d e  l o s  Ho i i i‘ • i i López, Canónigo.— Facundo Díaz Gü jmes,
H p a r t e  d e  lo s  Estados d e  la  Iglesia d e  q u e  C a n ó n ig o . - J o s é  R a í ,  I b e a s ,  C a n ó n ig o .- J o rg e  dé

Arleaga, Canónigo.—Manuel González Peña, Canóni­

go magistral.— Cándido Eznarriaga. — Dámaso del 

Castillo.— Matías Isla.— Luis Perez.— Julián García 

Alons».— José G u ia r te ,  beneficiado. —  Aniceto de 

Castro.— Fernando Hué y Gutierrez, beneficiado.— 

— Baltasar de la Fuente.— Juan Castañares.— Severo 

Tamayo, beneüciado .-G regorio  García, Presbítero 

secretario capitular.

S eS ora.:

El Cabildo, beneficiados y demás Clero de la santa 

iglesia catedral de Huesca, obedeciendo á un impe­

rioso deber de conciencia, no méoos que á un sen ti ­

miento de patriotismo y de amor á su Reioa, se con- 

siilera precisado á a lz ir  la voz hasta el Trono con 

el respeto y lealtad de siempre, aunque bajo una im ­

presión dolorosa al ver que el Gobierno de V. M. ha 

declarado pública y oficialmente en el seno de ámbas 

Cámaras legislativas su propósito de reconocer con 

las solemnidades del derecho internacional el llamado 

reino de Italia. Verdad es, que al mismo tiempo ha 

asegurado que acto de tan  grande trascendencia se 

verificaría, no ya con menoscabo, sino con Ínteres de 

la Iglesia misma; pero á la perspicacia de V. M. bo 

puede ocultarse que si tan ilusoria esperanza es su­

ficiente para hacer que el Gobierno crea con la mejor 

buena fe que sus intenciones son puras, dignas y ca­

tólicas, en cambio envuelven el peligro de arrastrarlo  

casi fatalmente á abrir, sin saberlo y sic quererlo, 

ancha herida en el corazon del Catolicismo y de la< e -  
ligio.sa é hidalga nación española.

No, Señora; es de todo punto imposible que el re­

conocimiento del llamado reino de Italia pueda reali­

zarse sin menoscabo de la Santa Iglesia catóhca apos­

tólica rom ana,porque implica la aprobación de h  es­

candalosa conquista de parle de los Estados pontifi­

cios hecha por el Piamonte, con f1 jg rao te  viciación del 

derecho público constituido por la Europa culta, y de 

los derechos aun más sagrados de la religión ver­
dadera.

Esos Estados no pertenecen á Italia sino al Catoli­

cismo, son bienes eclesiásticos, y como ta le s , caen 

sobre su usurpación terribles anatemas lanzados eo 
todos tiempos por los Sumos Pontífices y los Concisos, 

especialmeote el Trideutino. Concretándose á la usur­
pación presente, el inmortal P:o IX en sus L“tras 

apostólicas de 18 de Marzo de 1860, la ha condenado 

como contraria á todo derecho divino y humano, á 
toda razón y justicia, la ha llamado sacrilega, y con­
siderado incursos en excomunión muyor á cuantos 

entónces y ahora contribuyan á ella directa é indirec­

tamente. Por último, el Episcoqado católico con pas­

mosa unanimidad y adhesión al Vicario de Jesucristo  

en la t ie rra ,  está diciendo uno y otro dia, y con au­

toridad divina enseñando que el principado civd del 

Romano Pontífice es necesario, según al actual órden 

de la Providencia, para la independencia de la Iglesia 
de Dios.

Hechos son estos que nunca podrán desnaturalizar­

se ni ocultarse, por más sofismas y  expedientes diplo­

máticos que se inventen ; no hay igoorancia ni razón 

de Estado alguna para de.sentenderse de ello^. Cuando 

la Iglesia docente habla á los católicos, pueblos ó Re­

yes ,  no nos toca más que acatarla y obedecerla. No, 
Séñoia; ni la honra ni el provecho da España exigen 

el reconocimiento del llamado reino de Italia. Reco­

nociéndolo, España, que, con mu :hos ó pocos medios 

materiales, ha sido siempre en las m4s grandes crisis 

europeas el baluarte de la Religión, del derecho , la 

libertad y la justicia, perdería ahora la ocasion que se 

le oirece de desempeñar es» p a p e l , acaso coa más 

gloria que nunca. Y no sólo abdicarla su histórico y

ra doctoral.—Isidoro de Velasco y Villaverde, Canó­

nigo. • Beneficiados hog dia de la fecha presentes: 

Lorenzo Alfaro.— Pedro Buesa. Pablo Laliena.— Geró­

nimo Lacostena —Casimiro Estaun.— Mariano Alfero. 

— Celestino Vila.— Capellanes y  clérigos a u x ilia re s .  

Manuel Claveria.— Mariano Para íso .-A m brosia  C ar-  

resesco.—Gabriel Casals y Valles, salmista .—Pascual 

Rio, salmista.— Antonio Casamar , tenor.—Pascual 

F o rcad a , capiller.— Pedro Urban , capiller.—Antonio 

Puifert, capiller.— Simeón Bauvo, capiller.

Señora:

Los quesuscriben, vecinos de la M. N. y L. villa de 

Azpeitía, en la provincia de Guipúzcoa, recurren  p re ­

surosos á V. M., suplicando vehemmtemonte que en 

manera alguna reconozca los sacríl“gos despojos y u su r ­

paciones del titulado reino de Italia. A‘í lo esperan de 

los sentimientos católicos de V. M., quienes quedan 

rogando á Dios conserve su preciosa vida dilatados 

años en bien y felicidad de la Iglesia y del Estado.

Azpeitia, 13 de Julio de  1863 - S e ñ o r a :  A L.*R. P. 

de V. M.— Francisco E ch ev err ía .-V icen te  Aizpuru. 

—José María Aballa.— José Joaquin lacliausti.— Mi­

guel B ís g a .— Juan J jsé  Iriarte.— Ignacio Martin In -  

ch au s ti .- Ig n a c io  María A b a lla .-E u s ta s io  Va.— José 

Acliega.— Ignacio D r a n g a . - J o s é  Eugenio Garín.— 

Manuel A bizurí. — Clemente Ramos. —  Estanislao 

Cuende.—Juan Cuende.— José Ignacio OJriozoli.— 

Ignacio Sebastian Alcorta.—Juan Bautista Epelde.— 

Crispin Reovide. — Francisco Marquinez. —  Ignacio 

Gaztañaga. — Ignacio Elorza .— Agustín Aizpuru.—  

Franciíco de Muguerza — Juan José de Muguerza.— 

Lázaro Nazabal.— Ignacio de Ibero.—Narciso de M en- 

chola.

Señora:

Las que .suscriben, vecinas de la M. N. y L. villa 

de Azpeitia, en la provincia de Guipúzcoa, hondamen­

te  contristadas desde que ha llégalo á noticia de las 

mis.-nas el proyecto del ministerio actual respecto al 

itulado reino de Italia, en justo desahogo del acerbo 

dolor que las abruma, no pueden ménos de re iu r r i r  

reverentes á las gradas de su excelso católico Trono, 
suplicando vehementemente y de todo corazon, nunca 
por nunca reconozca los sacrilegos despojos y usur­

paciones del Monarca que se intitula Rey de Italia.

As! esperan de la acrísolaia virtud de S. M., las 

que, con lo ía efusión y sinceridad, quedan rogan­

do al Todopoderoso conserve su preciosa viila d i la ta -  

di)s años en provecho de la Religión católica, apostó­

lica, r  mana, que ha sido heredada de vuestros 

ilustres progenitores , y cuya semilla benéfica, vi­

vificadora y eficaz ha labrado hasta los momentos 

presentes, y labrará aún en lo sucesivo, la felicidad y 

ventura de los pueblos por azarosas que se presenten 

las circunstancias.

Azpeitia, Julio 12 de 1 8 6 5 . - Señora.— A los Rea­

les manos de V. M.— Rafina Azpiazu.— Viuda de 

Orendain.— Magdalena de Garmendia.— María Igna- 

cia Arregui. — Vitoria Echeverría.—Josefa Ignacia 

Olazabal.—Juana Sorazabal.—Josefa Ignacia de Abar- 

ra tegu i.—María Cleofe Muñoz de .Mendiola.— Vicenta 

Echeverría, viuda de Segura.—María Estimislada de 

A rruc .— Prudencia de Segura .— María Josefa Oliden 

de Asana.—Josefa de Landa.— Luisa Uranga de Az- 

p lro z .—Luciana Orendain de Ibero .— Anna Manzae 

de Sizarra.—Juliana de L arrea .—Francisca Javiera 

de Arregui.—Juana de Bastiimante.— Antonia de Az­

piazu.— Lucía de Men l ió la .-M agda lena  de Ibero.—  

María Antera de M ario — A ruego de Concepción 

Otegin, Maiia C'éofs de .Muñoz. - Jo se fa  de Elorza.— 

Victoria de Elorza.— María Josefa de  Elorza.—Josefa 
Ignacia de Larrañaga.— M irii Ignacia Sarasola.— Ma-

gran carácter , sino que renunciarla injustamente y j A g u r r u — Manuela Elorza.—Josefa Antonia de

sin compensación, ni honrosa , ni útil , ni digoa , sus 

derechos eventuales en la península itálica, y socava­

ría profundamente el principio en que descansa la le­
gitimidad del Trono y augusta dinastía de V. M . , de 

cuya completa ruina sólo Dios sabe los males que .sur­

girían. Si, pues, en semejante empresa no hay honor 

para nuestra pátria, y sí perjuicios para sus indispu­

tables derechos, y peligros para el Trono de V. M., á 

esa empresa deben oponerse todos los españoles dig­

nos de la gloria de su nombre. Tales son, Señora , los 

sentimientos del Cabildo , beneficiados y demas Clero 

de la santa iglesia catedral de Huesca, sucintamente 

expresados , y con tan enérgica franqueza como pro­

fundo respeto. Al hacerlos presentes á la alta consi­

deración de V. M. en descargo de su  conciencia como 

católicos y como españoles , á una , y abundando en 

los mismos principios y falvadoras doctrinas sus ten ­
tadas en protesta que, con igual objeto, y tan valerosa 

como reverentem ente ha elevado el día 8 del actual 

el amado Pastor, sábio guia y reverendo Obispo de esta 

diócesis, los que suscriben suplican á V. M uoa y mil 

veces se d 'gne impedir que se lleve á cabo el reconoci­

miento del llamado re ino  (ie Jlalia hasta que las vícti­

mas del inicuo y sacrílegodespojo que ha sido necesario 

para constituir de hecho el indicado reino, abdiquen y 

renuncien por un acto libérrimo de su voluntad sus 

innegables derechos basados en todas las leyes divinas 

y humanas, en la constitución de la culta Europa , y 

en la opinion de todos los hombres honrados. Entre 

tanto, con fervor y humildad quedan rogando á Dios 

Omnipotente para que afiance el Trono y ¡a dinastía 

de V. M., para que ilumine á los ilustres repúblicos, 

hoy vuestros consejeros responsables , y para que 

apresure la llegada del reinado de la paz y la j u s ­

ticia.

Aula capitular de H uesca, 12 de Julio de 1865.— 

Señora.—A L. R. P .  de V. M.— Capitulares hotj d ia  

de la fecha presentes: José C avero , De;ju.— Vicente 
Marco, Arcipreste.— Pablo Romeo , Arcediano.— Sa­
turnino Loppz, C hantre .— Martin Pueyo , m aestres­

cuela.— .Miguel de Negueruela , Canónigo.— Blas Ló­

pez , Penitenciario.— Manuel Merens , Canónigo.— 
Francisco de la Torre, Canónigo.—Félix Fanlo, Canó- 

'  nigo.— Pe’egriu Salvet, Cam^nigo.— Vicente Cardere-

en razón á ser uno de los medios empleados hasta 

aquí para combatir á nuestra religión sacrosanta, y 

atentatorio á los derechos de V. M. y principios de 

nuestra monarquía secular, y porque es síntoma p re ­

cursor inmediato de mayores trastornos, todo en con­

cepto de los que en su virtud

A  V. M. con profundo respeto suplican, se d igne, 

liaciendo vibrar de  nu"vo su maternal y religioso co ­

razón, y usando de su régia prerogativa consignada 

en nuestra  Constitución, de cuyo derecho de petición 

hacen uso los exponentes, re tirar dicho proyecto de 

reconocimiento del llamado reino de Italia, á fin de 

que queden á salvo los indicados principios é intere­

ses, como lo esperan de la mejor de las Remas de 

Europa, de V. M., por cuya prosperidad y bien del 

Estado, hacen sinceros votos.

Fouz, 9 de Julio de 1863.— Señora.— A L. R. P .  d« 

V. M.— Joaquín Manuel de .Moner, licenciado en dere­

cho y p ro p ie ta r io .-Ja im e  Fe rrag u t.—Francisco Ja­

vier de Moner y de Siícar, doctor en derecho.— Lo­

renzo Castel. Antonio Gómez — J isé Puyal.—F ran ­

cisco Cartais.— Joaquín P o rte r .— Licenciado, Cayeta­

no Salinas.— Licenciado, Joaquín Badia.—  Manuel 

Espluga.—Francisco Batorz.— Francisco Aquilo.*!.— 

Manuel Perostes.— Franci.sco Mediano.— Benito Me­

diano.— Serapio Coryan.— Francisco Malmor Laforga. 

— Blas Corsán.— Diego P a n i l lo . - Ju a n  de Languns. 
- N ic o lá s  C o rz án .-  José Pedros.— PraBCisco Balde- 

llou.— Joaquín Tomás C a ta ian . - Jo sé  Som er.—Félix 

Sebastian. —  B'as Moreno. —  Manuel Arcas.— José 

Monter.— Mariano Fajarnes.— Manuel Villanova.— 

M. Miguel Latorre.—Vicenta Moreno.— José Puyol.— 

Pedro Teringuier.—Florentin Ríos.— Nicolás Bistar.

S e Ro r a :

Los que sus',rib»n , leales súbditos de V. M. y co­

mo españoles, católicos verdaderos, á V. M. se acer­
can y su p l ica n :

Que de ninguna m inera  reconozca V. M. el reiao 

titulado de Italia, ó sean los sacrilegos é inicuos des­

pojo? y usurpaciones hechas al Soberano Pontífice por 

el Monarca que injustamente se denomina Rey de 

Italia; y que desestime y re c h a o  con la mayor e n e r ­

gía, cuantas proposiciones auti-católic^s se p rom ue­

van, con la seguridad de que a fortuna lam snte  toda­

vía existen muchos buenos y muy lealei españoles 

que sabrán delen 1er la dinastía de los B irbones, unida 

siempre á la R 'ligion apostólica romana, única verda­
dera y conocida en España.

Así lo esperan del c a tó l io ,  grande y noble corazon 

de V. M. Dios guarde á V. M. prósperos y dilatados 

años para bien de la nación y modelo de la piedad es­
pañola.

Valdecarros, provincia de Salamanca, 8 d« Julio 
de 1863.

Ram oj Ramajo, Cura párroco.— Fernando Elena, 

prpfi.sor de instrucción pública, licenciado en medi­

cina, bachiller ea  a r te s .— Pedro San'dio.— Alvaro de 

la R úa .— Baltisar Gómez llldaldo.— Francisco Ram a- 

jo.— B'as García y C uesta . spcretario de ayuntam ien ­

to.— El alcalde, Ramón Ju e n te .— Mauuel Sánchez — 

Roque Carabias.— Juan Miguel Vicente — Clemente 

Gómez.— Manuel Martin.— Baltasar S m c h e z — Mel­
chor Sánchez —Salvador García.— Victorino Sánchez. 

—Blas Mateos.—Sebastian Hidalgo— Victorino Casque­

ro .—Nicomedes Carabias.— Pió Rodríguez.— Luciano 

S a n c h o .-M iteo  Carabias, propíatario.— Miguel Vi­

cente, pro :ietario.— Benigno Sanche, pro lietario.— 

Deineirio Vicente, propietario.—Demetrio Hernández, 

e s tu d ia n te . - P f d r o  Sánchez, e s tu d ia n te — J aquia 

Vic-inte, e.studiante.—Laureano Vicente.—Inocencio 

Mangas. -Diego G im»z.— Joaquín Emüío Vicente.— 
Nicolás Gonidlez.— Fernán lo S ncher,.— Pascual Mi- 

r a n d i .— l¿aacío Hernández — J isé M inuei Gircí i .— 

Francisco García.— ICIeuterío I l 'rnandez , teniente al­

calde.— M irijno V icen te ,  p rop ie ta r io .— Francisco 

Díaz Moreno.— Francisco Soria.— Ram m R jdriguez. 

— Dimas Martin.— Leopolio Gutierrez.—Dionisio Ca­

rabias.—Juan Hi lalgo.— Fidel Vicente. -C eterino  Vi­

cen te .—Catalino M irtin .— .Miguel Garcíalaco.— Ma­

nuel Carabias, propietario.—José Carabias, propieta­

rio — Othon Miranda, e s tu iian te .— Angel C irral, sin­

dico procurador, propietario.— Maanel Corral, propie- 

ta r io .-M ate o  González. — Nicolás Carabias.— Castor 

Hernández.— Antonio García.— Juan Sánchez, pro­

pietario.— liido roC irab ias ,  propietario.— Juan Anto­

nio Gutiérrez, piopietario —Rim on Vicente, propíe- 

t a r í o . - P e d r o  Sánchez, propietario .- .M inuel Cara­
bias.— Pdscasio Saacho, regidor.—Fernando Hernán­

dez, propietario.— Gregorio C trah ias ,  propietario .— 

Antonio Carabias.— Amonio Sm cho .— Andrés San­

cho, propietario — Faustino Gutierrez.— Antolin Ga- 

rabias, pro.iietario.—Geaaro M irtin .— E 'téban Sán­

chez .—Antolin Sánchez.— Pedro Carabias, propieta­

rio.—José Jimenez.— Prudencio M jñoz.—Felipe Hi­

da lgo.— Cisiaao S iü c h o ,  propietario.— Isidoro R a -  

majo.

Que no saben firmar, Agustín Mateos, Antonio Del­

gado, propietario ; Bíiiíto .Martín, Seralin Sánchez, 
Blas Perez, Tomás M'iñoz, Juan Francisco Sánchez, 

propietario; Gregorio Vicente, propietario; Domingo 

Erraiz, Lorenzo Hidalgo, propietario; Ramón Nielo, 

propietario; Domingo García , Esiéban Rinlrigueí, 
Miguel Sánchez, propietario; F é 'u  S m c h ez ,  An Irás 
Sánchez, Bartolomé Biquero, E nelerio Cirabias, Isi­
dro Sancho, propieUrio; Beruardino González, Mi­

guel Benavides.
Siguen los que no saben firm ar, Mauricio Izquier­

do, Rogelio Sm chez, Félix Mí uíI Cirabias, José de 
Francisco, Lor.mzo Sánchez, Vicmte .Mjrtinez, To­
más Sánchez, Miguel Mateos, Manuel Hernández, José 
Miguel .Marliu, Ramón Corredera, Angsl Gómez, Hi­
lario Sánchez. Millan Gómez, B'icigno Terrones, An­
drés Zeinb íllin , Pedro Carrion, Santiago Sanche*,

Arteclie.— .María Azpiazu.—  Luisa Lizurume.— Mel- 

chora Eyzaguirre.— Mircelína Sanciaema.— Dolores 

de Velaustegui.— Josefa Andresa Ozacar.— Catalina 

de Echeverría.—Jtse l i  Lmacia de.Menlizabal.— Clau­

dia Besga.— Modesta O rbew zo.— Xisefa Luisa Eyza­

gu irre .—Jiisefa J ja n a  Arregui.— Miría A/igela A rre ­

gui.-  Lucía Vega.—Cristina Viquede.— Josefa Igna- 

cia Velaustegui — María Franci.scaGarmendio.— Rosa 

Echeverría.— María Jesús Landa.— Manuela Irazca- 

b i l .—Juana Albizuri.—Tomasa Ersilla. — Bonifacia 

Bastida.— Rita Taberna.— Bárbara Gosnaga.— Euge­

nia Lasa.—Francisca Velaustegui.— Agueda de Ro­

dríguez.— Josefa de Rodríguez.—Javiera Odriozola.

— Manuela Josefa de Zabala.— Dolores Escolástica de 

Parodi.— Juana Vicenta Parodi.—Josefa Fernandez.

— Ramona A varragui.— Dolores Larrañaga.— María 
Muguruza.—Josefa Muguruza — Josefa de Aiipuru.

—Catalina de Aizpuru. —  Dolores de Amezua. —

P or Dolores de Vidaurreta, Isi Ira Sancinenea.— Ma­

ría Sancínenea.—Josefa Eyziguirre. - Isabel Am on- 

d ,dn.—Ramona A rre g u i— Canuta Echeverría.—Jose­
fa Antonia Unanue.— Marcelina Azpiazu.— Juan^ Bom- 

balier.— Francisca de O i^ g o z o .-A g u s t in a  Unanue.

— Antonia Otaegi.— Francisca limada Egenarro.—

Manuela Antonia Bereciartua.—Josefa Ignacia A zcu -  

ne.— María Igaacia Arregui.— Ana Josefa Egurrola.—

Juana Ventura Judez.— Mariana Urbretoodo.— Anto­
nia Aguirre Zibalaga.—Josefa Ignacia Echanis,—Jo­

sefa L au d a .- J u a n a  Basilia de Iturbe — Ana Josefa de 

Viguendi.—Dolores de Valerdi.— Ramona Díaz de E s ­

p a d a .-G e rm a n a  Diaz de Espada.—Antonia de E cha- 

niz.—Josefa Cadiola.

S e ñ o r a ;

Los infrascritos, súbditos fieles de V. M., como c a ­

tólicos y aragoneses, se atreven i  llegar á los pies del 

augusto Trono de V. M , á quien acttau ailheridos de 
la manera más cordial para exponer la acerba y hon­
da pena que sienten al ver proyectado el reconoci­
miento del llamado reino de Italia por el Gobierno de 
V. M., porque envuelve, á juicio de lo s  firmantes,
la violacion de la legalidad sobre que de.scansa lacons-
titucion y conservación de los pueblos europeos, po r-  Joarjuiu Hernández, Valentín G inzalez, Minuel Ya­
que «fecta la catolicidad de nuestra nación y g ratitud  ' ñez, Francisco Sánchez García, JuManCirabias, F ran -  

‘ y respeto S, SAOtisimo Padre  el Papa Pió IX, cisco Polo, Felipe Martin, Andrés Herrera, Crescencio
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Nielo, Anlolin Martioez, Francisco Hidalgo, Fernando ¡ 

Fernandez R iiriguez, L w o arlo G o in 'z  Vicente, M ar­

tin Flord-i, Andrés Tej>*dor, Franciáfío .N4a- 

ñoz. Por tudiis estos q'ie no saben firmar, lo Iwce el 

secretario de ayuntamiento, B¡as García y Cuesta.

Se.ñdr\  :

Los qiia sm c n b e n ,  c iló l ico  apostólico-romanos, 

fieles súo litos da V. M. (Q. D. G.). herederos de los 

reli¿ioiüs y n jbl->s seniiiii rtuto< 'jue alberf<aron n u e s ­

tros padres los bravos del aatiguo reino de Sobrarb), 

cuua d i  nuestra monarquía española, quienes salva­
ron con acendrad! fe y lieróico va'or las creencias re ­

ligiosas é iudcpendeDcia de nuestra pátria: temiendo 

que, como consecuencia ae  los ^acrílegos robos co­

metidas por la revolución en Italia, sobrevengan á 

quienes se bagan sus cómplices los anatemas de la 

e:>id, y con ellos quiz4 en definitiva la pérdida de 

nuesird Religión y l ibT tad ,  simbolizadas en el nacio ­

nal iiiuoumento de la Cruz deSobrarbe,

A V. M. rendidamente suplican no acceda al reco - 

Dociiuieuto del mal l.*ama<ío reino de Italia, ni al aban- 

doou ú«l Suberano Pootilice.

Bdibistro, 12 de J j l io  de 1883 — Señora .—A los 

Reales piés de V. i l  — Teodjro Valdoviaos, Presb í­

te ro .—l’aooracio Lifisa, P resbítero .— José Ramón, 

Presbitero.—Pddro Liacera, P resb íte ro .— Isidro C la- 

Tería, Presoílero.— lUmon Isaac, Presbítero.— F ran ­

cisco VdloD.— Francisco Malo.— Rafael Ferraz, P re s ­

bítero.— Haiuun P.ntado, Presbícero.—Juan Manuel 

Auislada, Presbítero.— Maouel L icambra, Presbitertt. 

— Francisco Santaliestra.— Vicente Avlzanda, Presb í­

te ro .—Diego ü j í I.— Pedro B ilaguer.— Pdblo Marco. 

— Autouiu Fos .—Nicolás Fos.—Dionisio Fos.— Leon­

cio Puyol y Lalita.— Antonio Zaoa.— Francisco B ira -  

zona.— Márcus López , Presbitero.— Juan Antonio 

Ferrado .—José Pueyo.—Pib io  F u n e s . - J  i.sé Baetas. 

— Tomasa Llórente.— J. a |u i a  Tolosa.—Ramón Coll. 

—Antonio Puérto las.—Jiiao Antonio Molina, Presbí­

te ro .—Floreniiuo Artal.—PoLlo Valdovinos.

Slmuba:

Los abaio firmados, leales súbditos de  V. H . ,  ca­

tólicos sinceros como buenos españoles, tienen el ho­

nor (le acercarse sumisos á los piés del Trono de V. M 

y s i b i e u c o n  el corazon oprimido de acerbo dolor, 

coa la couUduza de que V. M. derram ará  el bálsamo 

Consolador y remediará lo4 males que iuduiablem ente  

C atnaa sotjrc e^ta desdicbdda nación. Con acerbo do­

lor, porque lian visto el reciente programa del Go- 

Lieiuo •tu V. M., en  el que  se t ra ta  de reconocer el 

Reiuo de Italia. No creen los eiponentes sea necesa­

rio hacer ver á V. M. la vergüenza, el oprobio y bal­

dón que de llevarlo á efecto se seguiría á la nación 

española, la más católica de Europ i;com o ni tampoco 

el que se le seguiría á V. U , pues que con ello quie­

ren hacerla cómpiice, no sólo de las usurpaciones y 

despojos ae  l>vs sagrados deieclios de Monarcas legí­

timos y próximos parientes Oe V. M., sino que lam - 

iDieo, y es lo más doioroso para  corazones verdadera­

mente católicos, de las u su rpacunes llevadas á 

cabo por los medios más injustos de los sagrados de ­

rechos ilel Sober no Poutilice, en sus Estados Ponti­

ficios. Con conhunza, porque saben de un modo in ­

dudable que V. M. es católica de todo corazón, y que 

el título de Citólica 'e es el más groto y el más hono- 

rifi.o de todos sus blas ones. Es piado.sa V. M., quiere 

la unidad católica, es la bija predilecta del inmortal 

Pío LX, y no querrá  llevar al afligido corazon de este 

venerable anciano la am argura  y el dolor que le cau ­

sarían ver á la bondadosa Isabel II, á la nieta de San 

Fernando asociada á ios d tc  arados eaemigosdel Pon­

tificado.
Por todo lo cual, humildemente suplican á V.M. no 

sancione el recouociimeuto de lo que se llama rei o 

de lu lia .  A.'í lo esperan del acendrado Catolicismo 

da V. M., con lo que dará gloria á la Religión de 

nuestros padres y honor á la nación española, ds la 

que SOIS madre, y madre bondalosa. Dios Nuestro 
Señor conserve la preciosa vida de V. M. dilatados 

años para bien de esta nación.
Mdsroig, Julio, de lS(j3.— Señora.— A L. R. P .  de 

Vuestra M ijestad.— Juan García d é l a  Peña, Arci­

preste.—Juan Moretare, Cura de Cap>ane».—José 

Sedó R u r .—RauJaittr M atno .-José  Antonio Camps y 

Marco.— J ,aquia Foiels.— P j r  mí, ii.í padre y José 

V e r u f t , Bartolouié Mateu. — Francisco Vernet y 
Tosl.— José M ated— Jjsé  Vernet y Asens.—José 

Verni-by Fernan iez .—B.iutista Rius Más.—Jusé An- 

guera. Presbítero, Cuia de la Serra .— Por Pere  Sedó, 

José Sedó.—Juan C im ps, abogado.—José Fernan.lez 

y Fundos.— Isidro Abello.— Francisco Tolcb.

Señora:

Los qne suscriben, vecinos y residentes en la villa 
de El E 'p iu a r ,  leales súoditos vuesiros é hijos d é la  

Igle-íj católica, elevau respetuosam ente su voz liasta 

t í  Trono de V. M., protestando coutra el despojo que 

' se lia ejecúta lo en los Estados de la Santa S td e ,  por 
un Rey que, ilamindose católico, ha servido de cíe^o 

ínsiruiiiento á los intentos inicuos de la revolución 

cosmopolita , que no son otros que la destrucción 

completa del Pontificado, apoyo lirmisimo de todos 

los Tronos y barrera  roimiJable contra la cual se es­

trellan todos los esluerzjs del infierno.

P e ro , Señora , convencidos los (.revolucionarios de 

que >on estériles todos los ataques que se dirijan de 

frente contra el divinoé inconquistable baluarte, inten­

tan socavar sus c im ientos, cubriendo con apariencias 

hipi'icritdS la mioa que poco á poco van abriendo y se 

propom-n Vofar en día que Con.-iJeraa no muy lejano; 

asi i‘s, que aparentando un exterior de sumi-soamor 

al Stib-rauo P.intlfice y un fingido íuter^s por la cau- 

' sa del Cato icismo, se emp^ñau < n liacer creer á todo 

el mundo, que el rtCOLocimitut" de las usurpaciones 
qü-ihandaiiu  en llam ar reino  de Uulia, nada envuelve 

q'je sea contrario á la C itedra  de San Pedro, ni por 
Co3 'if{Uiente á la R-.-ligion del Crucificado quu prolesa 

V. M. y todos los españoles profesamos.

En vi ta de lo c u a l , y comprendid<t por V. M. la 
idea tao perniciosa para la Ig esia , como fatal para ei 

derecho público, que envuelve la pretendida legiti­
mación de las usuipaciones que de la católica E-p^ña 

q iere a r ran c ir  la r  volucion, confian los exponen- 

tes i'u que V. .M. empleará ludo el pe.'Ode .>̂u iLÜJen- 

c;a y autoridad para evitar á nuestro bondado.so 
Poutilice y á los católicos e.-.pdñoles el más terrible 

disguoio; pues «bI seria el que expt riir.enta.ieu uno y 

Otro, SI por el Gobierto  de esta religiosa nación, don­

de Solo se ¡ibn^an los instintos de lo uob.e, da io ge­

neroso y de lo lUbto , se llegase á r*c nocer como un 

lieclio consumado y de ;u.<ticia la formacion de eso 
que, llamado re ino  de ¡taha, sólo expresa uu despojo 

alcanzado por la violencia y la peilid ia ;  l ia  atentado 

que reprueban todos los derechos ¡ rolanados y escar­

necidos en su perpetracioD, y que al sancionarle se 

sancionaría i l  perjurio , la traicioii, la hipocresía, la 

depredación y la violencia.

Dios ilumine á V. M. y conserve su preciosa vida y 
de toda la Real familia por dilatados años , que así se 

lo piden los que abajo firman.
El Espinar, 11 de Julio de 1863.— Luis Aceña.— ■ 

Vicente Porta l.—Ildefonso Q-;iró.>!.—Cárlos Estéban, 

mdividmw deH^yuntiimiento.— Félix R odríguez , P á r ­

roco.—Cisimiro Molina, m élíco-c iru jano .— Eugfoio 

Rndrigu>z. P resbítero , h tchiller en c ien c ia s .-P ed ro  

Gómez, farmacéutico.—M irianoGo.nez, veterinario.— 

Luis Garrido, coadjutor.— Leandro SanzM iral, Presbí 

tero.— Juan Ordoñez — Bruno O rle la ,  maestro de ins­

trucción primaria.— Juan Vázquez, Presbítero. —Már- 

cos Alonso.— Florentino Serrano.—José Herrero, co- 
mprciante.— Estébin Hernández.—Gregorio Hernán­

dez,— Fermin G onzález .— Eusebio Díaz.—Antonio 

Estéban.— Celestino de Benito.— Francisco Martin del 

Pozo.— Martin López, secretario del juez de paz.— 

José González.— Antonio Estéban. —  Matias Rodrí­

guez, cirujano.— Mariano M ir t ín .— Felipe Birreno.— 

Manuel G inzale*.— Vicente Palomero.— Pablo Rodrí­

guez.— Pedro P o rta l .—Cipriano Geróininí, estudian­

te ,— Eustaquio Q d iró s ,  estudiante.— Pablo Perenal. 

S eS ira  :

En vista del proyecto anunciado por los ministros 

de V. M. de entablar negociaciones con el objeto de 

reconocer por V. M. el repugnante  latrocinio de  los 

Estados Pontificios y demas de sus legítimos Sobera­

nos de Italia, hecho por el Rey del Piaraonte con la 

mayor violencia y perfi i i a , á V. M. coa el debido 

acítamiento y veneración exponen : Que considerando 

la profunda sensación y am argura  que i  nuestro san­

tísimo Padre el Soberano Pontífire Pío l.X a traería  la 

realización del citado p royecto ; considerando que los 

despojadores sacrilegos da dichos Kstados del Papa y 

demas Soberanos legítimos, so n ,  á no dudarlo , los 

enemigos más encarnizados de la nobilísima dinastía 

de que V. M. es boy je fa , y que  sus planes , bien de­

clara los por cierto, son por conjíguiente el destrona - 

miento completo de  esta d inastía ; considerando que 

ios mismos enemigos de la expresada dinastía lo son 

igualmente de la Religión cató lica , única verdadera, 

profesada por los españoles, á la que se esfuerzan en 

destru ir de nuestro suelo, aunque en vano; cosside- 

rando, en fio, las calamidades y d.jsastres sin cuento 

que lloverían sobre nuestra am ida pátr a si desgra­

ciadamente se lle^a á efecto dicho proyecto:

A V. M. suplican con corazon afligido, que nunca, 

jam as,  p o r  ningan título ni p re tex to ,  reconozca el 

conjunto de ioiquidades que forma lo que ahora lla­

man reino de Italia.
Dios guarde la preciosa é interesante vida de vues­

tra  majestad para bien de la Religión y de la Mo­

narquía.
La Pedraja de Portillo, 10 de  Julio de 1865.— Se­

ñora.— A L. R. P . de V. M — Alejandro Hernalidez, 
P r e s b í t e r o . — Cesáreo N ava , P resb íte ro .— Mariano 

S a n z .-F é l ix  Sanz.— Francisco Arévalo.— Saturnino 

R o d r íg u ez .-T o m ás  Campos.— A ruego de Braulio 
Calle, Bal.lomeroZibaleta.— Minuel Gonzilez.—León- 

CÍO González.— Fidel Méndez.— Francisco Fernandez. 

- P a b l o  Ates.— Antonio A lcolalo.— Eleuterio Muñoz. 

— .Manuel Cisado.— Victoriano del Olmo.— Santiago 

Calvo.—Basilio Tfjftra.— Isidoro Diez.— Miguel Sanz, 

Presliitero.— Braulio S a o z .-M ir ia n o  Martin.— Mau­

ricio Miguel. —MateoNüñez.— Mareos Muñías.— León 
C a rre te ro .-B en ito  del Rio.— Tiribio B a lm a se d a .-  

Casto Alonso.—Leonardo Asís.— Norberto Berrocal.— 

Valentín Toquero.— A¡;ustin Sa am anea.— Gervasio 

Canlalapietlra.—José Adrados.— Ciríaco Carretero.— 

l'idoro García j -C alix io  Po ten te .-^  Domingo Gil.— 

Vicente Ortega.—Inocencio González — Matías Gírela. 
— Francisco Senis.— FranciscoCerro.— Dionisio Teie- 

ra .— QuiterioGonzalez.—SantosToquero.— LucasCar- 
retero.— Víctor de Funde.— Casimiro Sanz,— Julián 

Velasco. — Román Cantalapiedra. — Rufino García.—  
Faustino Gómez.— Ambrosio Jeracad .— Feliz Tejera. 

— Leoncio Calero.— Pió González — Pascual Vela.—  

Sinforoso Tersduda.—  Pablo Valdés. — Gregorio del 

Rio.-^Igoacio M ir t ia .— Justo Criado.—Telesforo Bal­

maseda.—Santiago Redondo.

S e ñ o r a :

Los superiores y catedráticos del Seminario conci­

liar de la ciudad y diócesis de Burgos , á los Reales 

pies de  V. M. con el más profundo respeto exponen: 

Que el anuncio de que se t ra ta  de tomar un partido 

ie»pecto á la llamada cuestión de Italia , les lia alar­

mado y ha conmovido profundamente sus corazones 

de católicos, españoles y fieles súbditos de V, M.; y 

aunque les inspira aliento y esperanza la promesa de 

que esta cuestión se resolvería sin lastimar los intere­

ses del Catoliciimo, que el G bierno respetará siem­

pre, pues los ministros de una Reina y de noa nación 

católica deben ser y son hoy verdjderos católicos, el 

asunto es tan vital y el terreno tan resbaladizo , que 
en estos momentos creerían faltar á  deberes muy sa­

grados sí ahogasen en su a 'ma sus temores, sí no die­

ran expansión á su esperanza, dirigiéndose humilde y 

confiadamente á su Reina católica y su católico Go­
bierno.

No son, por cierto, consejos. Señora, que esto seria 

grande osadía ; son no más que ardientes deseos los 

que nos atrevemos á exponer, recordando que en u n í  

ocasion reciente y solemnísima el Padre  Santo ha de ­

clarado con el Episcopado atólico, que el poder tem ­
poral de la Santa S-de es necesario en  los tiempos 

presentes para que pueda ejercer su  poder espiritual, 
su autoridad y lurisdiccion sin impedimento aljiuno 

en el universo m undo , y que lubiendo sido violenta­
mente despojada la misma Santa Sede de la mayor y 

me|or parte del territorio sometido á aquel soberano 

po.Jer, ha sido e.^te herido y merm.ido, y se han asen­

tado las pieinisas para un completo de-pojo.

Recordamos también que el inmortal Pio l.X , cum ­

pliendo y ap.icando a! caso presente la ley del Concilio 

de T ren to ,  que es ley también de nuestro reino , ha 
.'ulminado en A'ocuciones y Bulas acatadas con aplau- 

.'O unánime por el orbe cató ico excomunioq mayor 

contra los despojadores de la Santa Sede y contra ad-  

ka ren tes .

Plegue, pues. Señora, á Dios misericordioso que el 
Católico Gobierno de nuestra pátria no venga á rotius- 
tecercnu  un  reconociinieuto el despojo sacrilego de 

;^ran parte del territorio P 'ntificio , porque .■;acríl»gio 

es ei uombre que se da en el Código de la moral c r is -  
iiana á la usurpación de las co.-as de la Iglesia, que 

son co.sas de Dios, res Dei, como las llaman los Con­
cilios y los Santos Padres.

Ademas, Señora, V. M., su excelsa y Real familia, 

los ilustrados consejeros de vuestra Corona, y todos 

nosotro:i tenemos la diclia de ser españoles, y el Cato­

licismo 03 la vida, es el corazon que ha alentado siem-; 

pre y alienta ¿ nuestra  n o ile  pátria; el Cato lüsm o la' 

lia constituido, la ha .sostenido y la ha gloriflcado: en 

sus leyes , en sus artes , en sus ciencias , en torfo lo 

grande, y es mucho lo que hay grande en nuestra Es­

paña , eiUÍ marcado el sello del Catolicismo, y no es, 

extraño por lo mismo que cuando en otros países u n ; 

vértigo auti-religinso parece a rras tra r  á los hombres 

y á las cosas, España haya quedddo hasta ahora casi 

sola sin fcsjciar.se á otros pueblos y Gobiernos. Esta es 

la grande misión que parece ha encomendado la P r o ­

videncia á esta naciOQ privilegiada; casi sola quedó. 

Señora , para combatir y vencer los agarenos , casi 

sola para resistir y combatir al protestantismo, y casi 

eola para contrarres tar  en e.sto siglo y quebrantar el 

poder del coloso , cuyas armas aherrojaban los pue­

blos é infiltraban en ellos las perniciosas doctrinas que 

traen hoy trastornado al mundo.

Siga, pues, SI asi lo permite D ios, casi sola nuestra 

España sin asociarse en el glorioso reinado de V. M, á 

los despojadores del poder temporal del Padre Santo, 

sin alentar con un reconocimiento á los que amargan 

y acibaran los dias trabajosos del anciano sostenedor 

de la justicia y de la moral, del venerable y bondadoso 

Padre de los fieles el inmortal Pió IX. Asi lo piden á 

Dios, Señora, y así lo suplican á V. M. sus más fieles 

y rendidos súbditos.
Búrgos, 9 de Julio de 1865.— Señora.— A los Reales 

pies de V. M —Manuel Martínez y Sanz , Chantre y 

cancelario del seminario.— Félix Martínez , Canónigo 

y vice-cancelario del seminario. —  Severo Tamayo, 

vice-rector.— José de la Peña, profe.sor de teología.— 

Manuel González Peña, catedrático de teología.— Ma­

nuel Findio , catedrático de filosofía.— Gragorio Gar­

cía , Presbítero mayordomo.—Dimaso del Castillo, 

catedrático de canto llano.—Julián García Alonso, 

catedrático de sétimo año de teología.— .Matías Isla, 

catedrático.— Alejo C. Q u inU na , c a te d rá t ic o . - Ig n a ­

cio de  la Iglesia , catedrático de filosofía.—Atanasio 

Rojas , catedrático de liturgia sagrada.—Domingo de 

la P e ñ a , catedrático de filosofía.—Facundo Gúemes, 

catedrático.—Raimundo Sureda , vice-rector del se­

minario de San Cárlos.— Basilio Castro , catedrático. 

— Felipe Gárriga , catedrático.— Mariano Melquíades 

Acebedo , director espiritual.— .Miguel Mir, catedrá­

tico.— .Manuel Perez Jorge , catedrático,— Mateo Lo- 

ppz, catedrático.—José María Zeberio , catedrático.— 

Por especial encargo de D. Santos Zárate , D. Eladio 

Bustamante y D. Gre;^orio Guilarte , catedráticos de 

teología, ausentes, José Guilarte Perez, secretario in ­

terino.
SeS oha:

Los que suscriben, súbditos leales de V. M., y he ­

rederos de los nobles sentimientos que, merced al 

Catolicí.smo, han sido siempre el distintivo de esta no ­

ble é hidalga tis rra  de España, no deben ocultar la 

honda pena y profundo sentimiento con que han vis­

te anunciado en el programa del actual ministerio el 

reconocimiento del mal llamado reino de Italia, cuya 

horrible iniquidad m arcará  á los siglos por venir el 

graco de civiliz.acion da >'a ilustrada Europa del si­

glo décimo nono: por ello

Suplican Con el más vivo entusiasmo y reverente  

humildad á V. M., no preste  su régia aprobación á 

tan funesto proyecto, q u e  inundaría de am argura  el 

twndadoso corazon de de nuestro  Santísimo y a tribu­

lado Padre Pío IX.

Montroy, 9 de Julio de 1865.— A. L. R. P .d e V .  M. 

— Dr. Salvador Esteve, Cura.— Ramón Rodrigo.— 

Bautista L 'oret.—Joaquín Laca^la, médico-cirujano. 
—Jm quin  Tomás, m aestro.—Francisco Martínez.—  

Joan Hinojosa.— Ramón Blaser Perez.—Teresa Buea- 

ro 't ro ,  maestra.—Salvador López.— José Fort S en -  

chermes, estudiante.— A ruego de Francisco Estela 

y Saoz, José Fort .— Pascual M ireuo.—Loreozo Bono. 

— Mariana R a m o s— Sor Ana Lacasta.— María López. 

— Pedro Hinojosa.—José Polo.— Eleuterio Ribas y So- 
le<’ada.— Luis Casedemunt, — Juan Ribes.— Vicente 
S o ld a d o .— Salva lor Quíles. —  A ruegos de Vicenta 

Soldado, Eleuterio Ribes y Soldado,— MárcosRibelles. 

- J o s é  T o r .m o .-A  ruegos de Salvador Marques y 

Hernandis, y de Salvador Marques y Navarro, que no 

saben firmar, lo hace Sal#ador Esteve.— María Rodri­

go,— Dolores Salvador. — Jaime Moliner y Sanz.— 

José Perez.—Inocencio Salvador.— María Salvador.— 

Andrés Corlés.— Vicente Blasco y Sauz.—Josefa Blas­

co.— Josefa Navarro,—Eusebio L acas ta , seminarista.

Se Í40ra:

Los que suscriben. Deles súbditos de vuestra majes­

tad, en vista de que el actual ministerio se propone el 

reconocimiento del reino de Italia, lo cual no seria 

otra cosa que sancionar el más inicuo y sacrilego des­

pojo, contri.slar m is  y m is  el atributado corazon del 

bondadoso Pio IX y echar sobre e>ta nación eminen­

temente católica un tizoon indeleble; creen cumplir 

un sagrado deber al acercarse reverentes á l is  gradas 
del excelso Trono de V. M., suplicando humildemen­

te tenga á bien no reconocer ni dar su Real aproba­

ción á ese conjunto de iniquidades, que constituyen 

el mal I amado reino de Italia, segura de que así in­

terpretará fielmente los sentimientos de  todos los 

b enos españoles, que por cierto son en inmensa ma­

yoría y que ante todo quieren ser hijos sumisos de la 

Iglesia católica.
Así lo esperan los exponentes del nunca desmentido 

Citolicismo de V. M., cuya vida incesantemente piden 

á Dios conserve dilatados años para bien y felicidad 

de esta monarquía.
Rocamuodo, provincia de Santander, y 10 de Julio 

del año de 1865, - S e ñ o r a .— A L. R. P. de V. M.

Victoriano Gircía, Cura párroco,—Juan de Muga y 
Villaiiior, notario escribano. — Fulgencio Gom-z.— 

Cándido Gutierrez, alcalde pedáneo.— Francisco de 

Mu, 8 y Ca el, teniente alcalde — Isidro García, maes­

tro  de instrucción p r im a r ia ,-A g u s t ín  Gómez.— Eu­
genio P e ñ a —Gregorio Gil.— Leandro Puen te ,—Ce­

ledonio Bí’rcena.—Sunon García.—  Santiágo Gil.— 

J ia n  García. — Ruperto Lopez.—  Euseb'O Conie ,— 

Zacarías Gutierreü.—A ruego de Francisco Saiz, Cris­

tóbal y Nicolás Siiz.— Zacarías Gutierrez,— Isidoro 

Gil.— Alejaniro Corada.— Froilan Gil.— Felipe Gó­

mez.—Agapito G artia .— Márcos Saíz.—J.cinto Fer­

nandez.— Francisco P e ñ a — Martin Cuesta,— Andrés 
F a rn a o d . 'z — Márcos C orada.—V n to r  López,— Ro­

mualdo .Montero,-P.d»loGil,— Adlian Santa ,Miiia.— 

Leoncio García. — Lutas Perez, — J ja n  García.— 

Agustin de G jzalo.— Siotos G an  ía.— Venancio G ar­

cía.—Bernardo García .—Alejo López,— Bernardino 
Carada. •

Señora:

; Los que suscriben, vecinos de Puebla de Masalusa, 

en la provincia de Tarragona, tienen el alto honor de 

dirigirse á V, M. y con el mayor respeto exponen:

Que el programa del actual presidente del Consejo 

de ministros, en su parte  relativa al reconocimiento 

del mal llamado reino de Italia, lia sfectado g rande ­

m ente sus corazoaos católicas, y lia herido el amor 

que profesan al Padre  común, al bondadoso Pió IX, 

-porque el llevarlo í  cab í,  seria autorizar y recomen­

d a r  el latrocinio, descato liz irá  España, y por lo tanto 
minar por sus cimientas la .Mmarquía queV . M. feliz­

mente r ig e , ,y por cuyo Trono estos sus hijos d e r ia -  

maron su sangre. V. M. es su querida Reina y m adre, 

y celosos de la Religión, humilde y cariñosamente 

á V. M,

Suplican, que se digne rechazar y desestimar eljpro- 

yecto de dicho reconocimiento. Q j e  Dios guarde la 

preciosa vida de V, M. para bieu de la Religión cató.i-  

ca, y por lo tanto de España.

Puebla de Masalusa á los nueve dias del mes de 

Julio dalano mil ochocientos sesenta y cinco.—Seño­
ra .— A L. R .P ,  deV, M —A alrésB au tis ta ,C u ra  pár­

roco.— Vicente Sañé, Presbítero.— Vicente .Monte- 

verde, albeitar.— Biutísta Alvarez.— Juan Antonio 

F o lq u e — José Salvador, propietario. —  Pablo Font, 
propietario.—Por, y á ruegos de Francisco Domenech. 

propietario, Andrés Batista,—Pedro Guarch y Laeue- 

va, maestro de primera enseñanza.— Bautista Sañé, 

propietario — Franco Marti, propietario.— Ramón Al- 

borós, propietario .— Antonio Tosca, cerra jero .— 

Agustín Pallares.— José Pallerés y Salvado.—José 

Barcón, cirujano.

S e ñ o r a :

Los que suscriben, españoles legítimos, católicos 

sinceros, y en su consecuencia fieles hijos de la Iglesia 

y de nuestro  amado Santísimo Pontífice Pío IX que 

tan  dignamente la preside y gobierna, coo el más pro­

fundo respeto se acercan al Trono de V, M. para s u ­

plicarla que, en ninguna manera, bajo ningún concep­

to reconozca V. M, (como parece se pretende) ese 

conjunto de sacrilegos despojos é injustas usurpacio­

nes, hechos á la Iglesia y legítimos Sooeranos, á que 
se titula reino de Italia. Heredera de la fe y del Trono 

de grandes Santos y católicos Monarcas que tan alto 

levantaron el nombre español á  la faz de las naciones, 

V, M, no debe, no puede hacer semejante reconocí ■ 

miento, sin echar un borron en la historia de este 

pueblo liíilalgo, que tan glorioso timbre supo impri­

mir en sus brillantes páginas con sus inmortales he ­

chos, realizados á través de siglos como español y 

como católico, y sin contrariar I» voluntad de la in ­

mensa mayoría de este mismo pueblo, noble, católico 

y firmemente adherido á V. M, y al trono que  ocupa.
Lozoya, 6 de Julio de 1865.—Señora. —A. L. R. P. 

de V, M.— Pascual Chacobo, Párroco, —  Emeterio 

Saez de Heredia, Presbítero.—Felipe García, Presbí­

tero,— Mariano Pastor González.—Roque García , a l­

calde.— Pedro de Vargas —Grfgorio García.— T or-  

cuato Ejido,— Domingo P rie to ,  maestro de in s tru c ­

ción primaria— Joaquín Egüe— Sandalio Plaza. -  Cán­

dido Viente.— Antonio R o d r íg u e z .-P o r  no saber es­

cribir y por consentimiento de ios que siguen: Plácido 

Serna, Félix Ramírez García, Bartolomé .Martin, Lu­

ciano Alonso, Aurelíano Ramírez, Juan Serna, Vicen­

te Martin, Vulorío Masedo, Eustoquio .Mirtin, Leon­

cio U írrero, Nemesio Masedo, Alejandro .Martin, Ca­

simiro Caltejo, Pablo de L  Puente, Francisco Serna, 

Isidoro Masedo, Lázaro Martin, Cándido Callejo, Ma­

riano Vicente, Matías Ruiz, Martin Ramiro.— Víctor 

M u ric io .-E ugen io  S e rn a ,— Miguel S e rn a .— Castor 

García.— Cirilo Siguero.— Tomás del Alamo.— Bruno 

Serna.— Viotorio Sanz,—Juan Gallego,— Anfero Gon­

zález.— Juan R ius.— Antero Egido.—José Hernán.— 

Tomás Gutierrez.— Angel F e rn a n d ez .-Jo sé  Fe rn an -  

r e z . - J u a n  Baeza.— Fermín García.— Leandro García.

— Pedro García,— Leocadio Martin,—Pedro M a r t in . -  

Nemesio Sauz.— Benito Callejo.— Agustín Samos.—  

Dámaso Samos.— Florencio Sato.— Florencio Garcí.i. 

— Eduvíges Pasto r.— Amalia Yusta.— María Gómez. 

— Por mí y por 50 mujeres que no saben firmar. Leo­

na Alberdi.— Jesusa Gobeo.— Emeterio de ü riarte .

Se ñ o r a :

Los que suscriben, súb iito s  fieles del Trono au­

gusto que ocupáis y á h  monarquía, y defensores 

constantes del Citolicismo,

A V. M. reverentes suplican: Que de ningún modo 

pase á reconocer el despojo sacrilego que á nombre 

de conveniencia para una nación enteram ente  católi­

ca se trata  de hacer con el bondades* Pío IX.

Si en circunstancias tan azaros:is enmudeciese nues­

tra  lengua haciendo traición á nuestra  conciencia de 

católicos, nuestro modo de obrar sería sin duda al­

guna la última espada, sí, pero la más punzante, 

que heriría el bondadctío corazon de nuestro  angus­

tiado Padre.
Por esta razón nosotros, conociendo cuán  grande 

es el dolor que la ingratitud é  infidelidad de un que­

rido hijo produce en el corazon de su amante padre, 

y verdaderos defensores de ,'as santas creencias que 

para dicha nuestra  hegios recibido de nuestros cató­

licos padres.. ..  protestamos, como debem s al nom­

bre de católicos apostólicos romanos, defender estas 

creencias, aunque para ello sea necesario derram ar 

nuestra sangre. Igualmente protestamos no recono­

cer ni tener por verdadero y justo el reconocimiento 
del llamaoo reino de Italia, hasta que Pío IX lo reco­

nozca y tenga por tal.

Si pues atendiendo solamente á que somos católi­

cos, tenemos este deber de no reconocer hasta tanto 

qu9 el que es oráculo de la verdad no lo reconozca, 
V. M. también es católica y sucesora de aquellos 

grande.s Monarcas cuya constancia en defender la 

Religión y el Truno hizo pasmar al mundo todo. Co­

mo lal, pues, V, M. tampoco debe reconocerlo. Por 

eso no.sotros, buenos católicos, intérpretes fieles de 

los nobles y heróicos sentimientos de nuestros pa­

dres, sentimos con todas las veras de nuestro cora­

zon las desagracias continuas que afl'gen á nuestro 
amante Padre , y especialmente la profunda herida 

que abren en su pecho con su indigna conducta m u­

chos, que haciendo alarde de ser sus verdaderos hi­

jos y buenos caló icos, lo podrán ser en teoría; pero 
en la práctica son declarados hereges; por sus frutos 

los conoceréis, tales son los frutos que ellos dan.

Dos grande.'! banderas se l<an agitado en tolo tiem­

po; desde el pr ncipio deT mundo empezaron á t re ­

molar las dos coleramente contrarias. Fara evitar to­

do género de duda en la elección de la que debiéra­

mos seguir, el mismo Diuspor boca de su Divino Hijo 

nos mostró el camino cuando dijo: E l que no está 
conmigo está contra  m i.  No se dió medio; ó hijos de 

Dios, ó enemigos suyos. Nosotros no somos ni que­

rem os ser  sus enemigos, pue-to que estamos unidos 

á £ l  por medio de  su Vicario en la tierra, el Romano 

Pont ¡fice.

A él nos adherimos; pero de tal manera, que para

separarnos, sena  necesario ántes que se derramase 

toda nuestra sangre. En él confiamos, y en él espera­

mos s e r  salvos, puesto que á él se le ha dado una  

promesa que jam as podrá fallar. Apoyados en esta 

promesa los reinos y monarquías más débiles han  

subsistido, fuera de ella lian perecido las;monan}uías 

é Liiperios más faertes de la tierra.

Los exponentes, llevados de tal celo por la gloria 

del Catolicismo y bien de  nuestra p á tr ia , humilde­

mente suplicamos á V. M. que no pase indiferente 

petíciou tan humí'de; que oí|ia benigna y piadosa la 

clamorosa voz de tantos y tantos católicos que, ras­

gados sus corazones del más vivo dolor á vísta de 

tantas desgracias, piden consuelo y amparo para su 

afligido Padre, y al mismo tiempo esperan de vuestro 

acreditado celo en conservar la Religión de nuestros 

padres, que en esta ocasion, la más grave de  cuantas 

pueden presentarse, coadyuvará en cuanto esté de su 

parte  á salvar de este nauiragío la Religión y el T ro ­

no, para que asi puedan á  voz en grito exclamar: 

«¡obró como verdadera hija de San Fernandol»

Así lo esperamos. Señora, y solamente de esta ma­

nera vuestra conciencia y la nuestra  se habrán sal­

vado.

Dios guarde por muchos anos la preciosa vida de 
vuestra  majestad.

Zaragoza, 10 de Julio de 1865,— Señora.— A los 

Reales piés de V. M,—Mariano Hernández.— Manuel 

V a lle jo .-F é lix  Borau.—Juan José Belenguer.—Cons­

tantino B lesa ,-C rescencio  Antonio,— Salvador L a -  
luente .—Ricardo Blesa,— Pedro Blesa.— Pablo Sanz. 

—Francisco Perez.— Pascual Conjet,—Ramón Plano, 

—Salvador Claramonte. —  Romualdo Calomarde.—  

Joaquín C hram onte . — Ant«nío Pablo,— Bernardino 

Pablo,— Eustaquio Pablo.— Ignacio María. — Cecilio 

H ernaidez.—Carmelo Blesa.— Florentino Blesa,—P e ­

dro Claramonte, Ramón Gracia,— Juan  Ezpeleta,— 

Mariano Ezpeleta,—Francisco L asarte .— Saturnino 
Ciiaure.— Plácido Chaure. — José V icen te .— Juan 

Francisco Larre.— Sebastian Larré ,—Aniceto Larré. 

— José Eduardo Aranaz.— Miguel Vicente Villalva.—  

Francisco Vallejo,— Fólix María Torres .—Lamberto 

Vallejo.— Manuel S a n c h e .-M a n u e l  L oren .—Pedro 

Larruy.—  Casimiro P a sa n u n .— Cipriano €ouget.—  

Sabine Couget.— Manuel S a a v e d ra .- J o rg e  Saavedra 

y Ortíz.— Silverio Segura .—Alberto Ruiz.— Carmelo 

Ruiz —Felipe Ruiz —Pascual Sancho.—Félix San­

cho.— Valentín Argüés y Sancho.—Ignacio Pintíina. 

— Mariano Muniesa. —  Marcelino Calvete.— Eugenio 

Calvete.— José Luengo.—Manuel Sanz.— Martín Ma- 

c isse .-F lo rencio  L-gaz. — Leonardo Yuste .— Pablo 

Vicente.—Tomás Virache.— Angel H e rn á n d e z ,- Jo s é  

Royo,— Eduardo María P n d a .— Lamberlo Sancho.^- 
Francisco Tudela.

S eñora  :

Los que suscriben suplican con el más profundo 

acatamiento á S. M. que no reconozca nunca los sa­

crilegos despojos y usurpaciones del Monarca que se 
intitula Rey de Italia.

Dios guarde muchos años la importante salud de 

V. M, para la conservación y prosperidad de esta ca­
tólica Monarquía.

Benílloba, y Julio de 1865.—Señora.— A los Rea­
les piés de V. M.— Vicente García Sena, regente.— 

Joaquín Camallonga, coadjutor.— Antonio Domenech. 

— Joaquín Domenech, propietario.— Por Silvestre Gar­
cía, Joaquín Domenech.—Joaquín Herrero.— José Ca- 
inallonga,— Gregorio Ripoll, — Joaquín Monerrís.— 

Blas Mi.'ó y Camalionga.-^Por Bautista E sp inos, Joa­

quín Monerrís.— Por Salvador Bo;rell, Joaquín Mo- 
nerrís .— Por Miguel Blanes. Joaquín Monerrís.—  José 

Bonet.— Joaquín Domenech - A g u s t ín  Domenech,— 

José Borrell.— A ruegos de  Vicente Domínguez, de 
Joaquín Camallonga y Compañy, de José Domenech y 

de  Joaquín Domenech y Orta, Joaé Borrell.

S eñ ora :

Los su sc r i to s , vecinos de la noble y antiquísima 

Ante-Iglesia de Burturía  en el señorío de Vizcaya, 

obedeciendo la voz de su conciencia, los intereses del 

Catolicismo, los justos deseos de nuestro angustiado 

Padre  Pío IX , y el amor y adhesión profunda que 

sienten hácia el Trono y dinastía que, por la gracia de 

Dios, nos preside y gob ierna , humildemente suplican 
á S. M. católica , que no reconozca, miéntras la Santa 

Sede no lo haga, el titulado reino de Italia.

Burturía  y Ju l ío l2 d e  1865.— Señora.— AlosReales 

píes de V. M.—Francisco de Liguiríca.—Manuel Ma­

ría de A rte ra .—.Mariano de Amemateguí.— Juan Isi­

doro de Astorquina.— Domingo Ignacio de Goitia,— 

Pedro de Bedarona —Antonio de Homar.— Francisco 

D ía z ,-L e ó n  de Iríarte .—Julián de  Arrien.—Fermín 

d e L u z í r ra g a ,  alcalde,— Juan Antonio de Leeobarí, 

teniente alcalde,— Juan Bautista de Dbaga, síndico.—  

León Inocencio de Arrien, regidor,—Juan Antonio de 
Achirica, regidor.— Cosme de Achíríca, regidor.—Jo­

sé Angel de Arrospide, secretario.—Juan Bautista L i-  

cubarus.— José Benigno de E c h e v a r r ía ,- Ju a n  Pablo 

de L 'jzárraga,—Martin Antonio de Basabe.

S e ñ o r a :

Los suscritos, vecinos de la M. L. villa de  Olot, que 

tantas pruebas de fidelidad tienen dadas á V, M., in­

tranquilos y angustiados van á aumentar el número 

de aquellas, elevando este escrito á la alta considera­

ción de V. M., y humildemente exponen; que en uso 

de la prerogativa de V. M,, consignada en la ley fu n -  

! damental del Estado, libérrimamente ha confiado la 
I formación de un ministerio al general O Donnell, que 

ha jurado y tomado posesion ya de la gobernación de 

la pátria. El nuevo presidente de ministros desde lue­

go ha formulado su programa de gobierno, que ha 

dado públicamente á conocer; programa que sin duda 

afectaré las fibras más sensibles del católico y monár­

quico cora/on español; programa que de seguro no

■ aumentará de un solo adalid las filas del partido de la 

unión liberal; programa, en fin, que su sola noticia 

' infunde extraordinaria inquietud en los ánimos de sus 

I leales súbditos, asi como su realización indefectíble- 

' m ente nos rcportaria graves trastornos, sérios com -

I premisos, y quizá cambios de fronteras y de dinastía. 

¿Quién es capaz. Señora, desconsiderar las funestas 

consecuencias próximas y remotas con el solo hecho 

de reronecer el llamado reino de Italia?

Persuadidos es-tán los ¡.uscritcs Je  que nunca será 

reconocido por V. M. aquel engendro de insidiosas 

tramas y sacrí egos despojos Entre V. M. y dicho 

reconocimiento media un abismo insondable,

E! robo de las provincias del Pontífice-Rey, nues­

tro Sanli.símo Padre, los asesinatos de Castellfidardo y 

el destronamiento de legítimos Príncipes, entre  ellos 

Boibones, parientes de V, M , , son hechos inolvi­

dables.

Por tanto, y p jra  que se comprenda la ímpresioB
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que ha causado á los suscritos el programa expresa­

do, ec particular el simple deseo manifestado por el 

Kenor presidente del ministerio actual, acerca del en­

tendido reconocimiento,
Suplican á V. M. que se digne hacer el debido mé­

rito de las precedentes observaciones, y por omgun 
concepto sancione jamas el r e c o n o c im ie n to  dfl lla­

mado reino de Italia: gracia que en conformidad á las 
leyes divinas y hum anas esperan  les será otorgada 

Por'V. M.
Olot, 3 de Julio de 1863.—Señora.— A L. R. P.

^ l is '^C asa b o n a ,  dipuUdo p 'o v in c ia l . - J (w é  de Solá. 

- J o s é  V a y r e d a . - J j s é  F áb reg a .-N ice to  F o n f r e d a . -  
P e d ro E sp e l . - Jú sé P e r ra m o n .— Por no saber escri­

bir Pedro Soler, Luis Torrent, Victor Cordonet, José 
Capdovila, á su ruego, José F á b re g a — José Torrent. 
— Juan Fábrega.—Por Juan Torrent, que no sabe es­

cribir, José F á b reg a .-N arc iso  Corill, diputado pro ­
vincial.—Tomás Quintana.—J js é  Viñas de Gayolá.— 

Valentin Collell.—José Joamola.— FranciscoCollell.— 

J o sé  C allis .-R afael Callis.— Por Miguel Turón, José 

Vihas.— Joaquin Collell.— Gaspar Pujula — Por Juan 

Bilarrasa y Ramón Ferrer, Juan Bosoms.—José G ra- 

balosa.—Pedro Barnó.—Por mi padre, Hilario Cana- 

ilell, yo, Jaime Canadell.—Juan Puigdedall y Vela.— 

Ramón Mir y Ventós. — Alberto Casademon.— Pau 

Cos.—Rafael Colome.—Simún Fares.— Juan B isaga- 

ñas.—Antón Danés.—Simón Serra.— Simón Subira-  

na.—Miguel Vilá. — Jaime Masagú.— José P ra t.—  

Ramón Quintana.— Gaspar Grabalosa.—Miguel Tutan. 

—Juan Dorca.— Eitéban Lluis.— Por no saber Ber­

nardo Oliveras, á su ruego Estéban Lluis.— José R o- 
vira y Bissols.—Francisco Caoals.— José Costa.— Juan 

Costa.— Joaquin Marcillacli.— Por no saber escrib ir 

Tomás Coll, á su ruego José Rovira.— José Mas.— 

Jaime Oliveras y Solá.— José Pía y Llorens.—Jeróni- 

mo C anllom .-José  Masó — Ignacio Cois,— Paula Vi­

dal.— José Matabosh.— Por no -saber escribir Félix 

Gurt, á su ruego Lorenzo Mitja.— José Reig.—José 

P ra t .— Gabriel Queras.— Francisco Noguera.— Fran­

cisco de Asís Capdevila.— Gaspar S ilgueda .—Jaime 

Plana.— Luis T arrus .—José Mir.— Pedro Mir.— Esté- 

ban R iu .—Juan Pujol.—Francisco R iu .— Juan T ar­

rus .—Jaime Estela.—José P r a t .— Silvestra P ra t .— 

Salvador Verga.— Isidro -S arg a ta l .-Ju an  Holgarrin. 

—íu a n  Curos.— Joan Bjtlle.—  José C u tos .—Pedro 

Bitlle.— Pedro Curos.— Luis Curo3.-*-José Batí le .— 

Fidel CurtiilU— Francisco .V m arg an .-Ju an  Verga.— 

Bartolomé Parram on.— Pedro Dorca.—José Noguez. 

—Domingo Dorca.—Clemente Noguez.— Juan Masa- 

gu, mayor.— Juan Masagu.-^EstébanMasagu.—Jaime 

Poncet.—Ramón Garganta. — Juan Poncet.— Pedro 

Poncet.—Miguel Pujol.— Miguel Llongarrin.—Pablo 

Carbanell.— Simen Serra .—José Curcoy.— Pedro N e- 

bugent.— Bartolomé A’íb e r t .—Juan Fábrega, aboga­

do.—Jacinto Morales, hacendado.— Francisco Ferrar. 
—José Brugats, hacendado.— Agustín M artra.—Juan 
Fajula.— Pedro Fajula.— Matías Faju a — Juan Ruiz y 
F o n lre d a .-T o m á s  Escubós.— Franqjsco Pu igbert .— 

Ignacio Plana y Blanch.—José Camps.— Antón T ar-  

rarons y Pantigosa.— Pablo Casabona.— Estéban T u ­

tan,__Juan Puigbergt.— Juan Domingo B ierru .—Juan

Domingo y Cisadevall. - Joaquín Domingo y Casade- 
vall.—Joaquín Cisadevall.— Magín Domingo y Casa- 

devall.— Jaime Coranina. — Andrés Viern.— Jacinto 
Garguleda.— Francisco Viern.—Francisco de Asís C a- 

sanova.— Por mi padre Juan Valls, yo Pedro Valls.— 

Francisco Quera, Cura arcipreste —José Pinadella, 
Presbítero Vicario.— IgoacioHilla.— Francisco de Asís 

Navarro.—José Ltitjos.— Rafael Antiga.— Por no sa­

ber escribir Juan Serrat, Agustín Martra — José Gi­

ró Esparté.— Pedro Sala y A m a rg an t .- Jo sé  T o rren -  

tá.— Juan T e ie d o r -R a m ó n  Mitja. — Juan Roca.—  

Joaquin Puig.— Bartolomé Collell.— Bonet Marti.— 

José Pujadas.— Miguel P la n a s . - J o s é  Pujol. Pedro 

F e rre r .— Magiu Collell.— Joaquin Vayreda y Vila.—  

Juan Soler, Presbítero Vicario.— José P la n ag u rr ía .=  

Martí Llagostera.— Luis Planagum á.— Domingo Grou. 

— José Tarrada,— José Font, P re s b í te ro . - J u a n  Foxas, 

—Valentín Vilalta.—Juan Gassiot.— Pau Alabau.— 

Por no saber escribir, firmo á ruego de Estéban Basia 

Escat y de Estéban Basia y Palose; también fir­

mo á ruego de José Rudá, por no saber escribir.—  

Ignacio Gassiot — Bartolomé Illa, á s u  ru eg o .—Baldiri 

Viñolas.—Aaton Yiñoías.“ -ZaCarías Vázquez.— José 

L lagostera.-Jaroni Domenech.— Francisco Serra t.—  

Juan Tontreda.— Gerónimo F o n lf ra d a . - Ja im e  B ata-  

11er —Isidro Seguí.— Joaquin Bello.— Luis Celada.—  

Martin Irigola.— G. Estéban Badosa.—José Sureda.—  

Luis Trias.— Gregorio Bover.— Pedro Felisart — Joa­

quin Casaho.—Ramón Masllorens.-M »riano Bello.— 

Jusé Seguí. —Marcelino Trias.— Lorenzo Sala.— Ven­

tura Gurt.—Gines Rivas.—Ramón Cudinach —Igna­

cio Coromina —Jaime Rexach.— Francisco Cornil.—  

Luis Feixas.— Fidel Ballort.— Jacinto T o r r o n . - F r a n ­

cisco Vapreda, hacendado.— Juan Marti.—  Veut'ira  

Llorens.—Francisco de Asís Casauova.— Bruno Ca- 
sanova.—Kafaeí Casanova.— Por no saber escribir, 

Drma Bruno Casanova por Ignacio Coil.— Pedro Cam­

pos.—Antonio Campos.— Joaquín S erra tosa .— Luis 

Conill, Presbítero ecónomo.— Ramón Soy.— José Mo- 

rell y Rila.—Joaquín Casanova.— José Alsína.— Ge­

rónimo Curós.— Ramón P u igdevall .-José  Casellas.— 

Ramón Surruca.—José Vurges.—Juan Puigdevall.—  
Jüsé Surruca.— Ramón Torras, abogado.

SkSdba:

Los que suscriben, obtdeciendo la voz de su con­

ciencia, los intereses del Catolicismo, los justos y no­

bles deseos de nuestro angustiado Padre  Pío IX. y al 
amor y adhesión profunda que sienten hacia el Trono 
y diaasiía que por ia gracia de Dios nos preside y go-

lerua, humildemente suplican á S. M. católica q e 

no reconozca nunca los saaiílegos despojos y usurpa­
ciones del Monarca que se intitula  Rey de Italia.

Munébrega, 12 de Jm,o de l S 6 3 . - S e u o r a . - A  los
ea es pies de V. M.— Miguel Kaiiion, Cura ecóno- 

fflo.—̂ a iü i jo  T ie rra , a ic a iJe .— Fraaci&co M arlioez, 

aom inico  e x c ia u .i r a d o — Pascuai Maleo, ju ez  de paz.

-Mvaro Bjrmudoz.-A lb e r to  Arias Fe l ice s  y Mateo.

Manuel Martínez Bueno, beneliciado.— Bouifacio 

avarro.—.Moben Leandro Mateo, coad| u t o r . - E s t e ­
ban Calvo.— Manuel Blas Gil, benehciado.— Francis-
CO Perez. Juan Alberl.—Crispía Moreno.— Iguacio 

Bueno A bjnt.— Fabián E .irct— Mosen Pascual Perez, 

beneüciado.—Custodio ilorus.— Cristóbal Lajusticia.
Angel Maleo.—Ignacio Gimeno.

S iñora ;

Los infrascritos Curas y beneñciados de la villa y 
tieria d j  San Pedro Manrique, provincia de Soria, 
Obispado de Calahorra, con el lenguaje propio de 
Curas de aldea, é interpretando fielmente los senti­
mientos de los pueblos que les están conüados,á V. M.

rendidamente suplican; Que jamas reconozca el con­
jun to  de iniquidades que dan en llamar reino de I ta ­

lia; i'Ues según el humilde juicio de los rxponente.*!, 

dicho reconocimiento seria una daga para el Sumo 
Pontífice, un borrón para toda la España, y un peli­

gro para vuestro Trono.

San Pedro .Manrique y Julio, 10 de 1865.— Seño ­

ra .— A L. R. P. de V. M.— Onofre Pardo, Cura pro ­

pio y teniente vicario de la villa y partido de San P e ­

dro Manrique.— Antonio Meliton Jimenez Munillan, 

Presbítero beneficiado.— Venancio Hernández, Bene­

ficiado curado de Navavellido— Coadjutor de la mis­

ma, Casimiro Carrillo.— Dionisio Ajdillo, Cura pár­

roco del Collado de San Pedro.—F r.  Pedro Sánchez 

Espuebas.— Simón Perez, Párroco de San Andrés de 

San Pedro.— Manuel Alfaro y Bonito, Cura propio de 

Oncala.— Félix Saez de G uinra , Cura propio de Ma- 

tasejin.— Gervasio Duro, Gura ben- llciado de Ventosa 

de San Pedro .— Alcalde del distrito del Collado, Ga­

bina Martínez.— Gregorio López Cuadra, Cura benefi­
ciado de Taniñe.

S eUoaa.:

Los que suscriben, vecinos de la villa de Anguiano, 

provincia de Logroño, aunque ágenos á todos los par­

tidos políticos, creen llegado el momento de cumplir 

uno de sus más sagrados deberes, exponiendo á vues­

tra  majestad lo que les dicta su conciencia y leal sa­
ber y entender.

Según el programa del nuevo ministerio, uno de 

los actos que se intentan  llevar á cabo, es el de pro­

poner á V. M. el reconocimiento del llamado reino de 

Italia, con el cual no sólo se aprueba el hecho á to ­

das luces injusto por no ser otra cosa que una usur­

pación violenta y traidora de provincias pertenecien­

tes por justísimos títulos á la soberanía temporal de 

los Romanos Pontííices, y ocupacion injusta de tronos 

legítimamente ocupados por parientes muy cercanos 

de V. M., si que también con el dicho reconocimiento 

dánse por buenos principios altamente inmoralefs y que 

como tales han sido recientemente condenados ^ o r  'el 

venerable Vicario de Jesucristo en la tierra ; pero hay 

raás: verificado este hecho p o r  los enemigos del nom­

bre  y tronos de  vuestra familia y quedando en pié 

fiólo el que V. M. tan dignaiitieate o co p a , se dirijen 

contraél los revolucionarios todos á fia de  represen­

ta r e n  España un segundo acto de lo ejecutado en Ita ­

lia; si pues V. M. reconoce lo ejecutado al 1, implíci- 

citamente aprueba lo que llevar á cabo aquí meditan, 

y  por e.so tanto afan porque V. M. k) reconozca.

Por to jo  lo cual vuestros más leales servidores, pos­

trados á los Reales pies de V. M., humildemente la 

suplican no reconozca nunca el despojo verifltado por 

el llan)ado-Rcy de Italia.

Así lo esperan del católico, noble y grande corazon 

de V. M., cuya preciosa vida conserve Dios muchos 

años, para bien de la nación y consetvaqion de la uni­
dad religiosa de la misma.

Anguiano, 1.* de Julio de 1863.— Dionisio de Benito.

— liidro de Bdnito.—Joaquin de Benito, Presbítero 
abogado.—  Santiago García Baquero, propietario.— 

Prudencio de Benito, cursante de derecho.— Eugenio 

García Bjquero, propietario..— Manuel de Oca, Pres­

bítero.—Juan Moreno, P resb ítero .— Francisco Saenz. 
— Pedro Martínez Pablo.— Genaro Urquiza, doctor 
en farmacia.— Jiián Martínez, Párroéó.— Eladio B i -  

quero, Subdiácono.—Tele.sforo Baqufró, to n su h d o .— 
Alejandro Urquiza, bachiller en artes .—Manuel Beza- 

re s .-R e m ig io  Monasterio, propietario.—Ruperto So- 

bato, profesor veterinario.-^Celedomo A ldam a, pro­

fesor veterinario.—Santiago Beltran , m inistrante.— 

Juan Baquero, propietario.— Pedro Saenz L i a r í a . -  
Domingo Fernandez.

S e ñ o ra ;

Los que suscriben, leales súbditos de V. M. y fieles 

intérjiretes de los sentiriiientos religiosos de esta n o ­

ble villa de Sarracín, amantes de su religión, de su 

pátria y de su Reina, cuyo excelso Trono siempre 

proclamaros y defendieron, á  V. M. con el más pro ­

fundo respeto y veneración haceu presente: que han 

visto con gran dolor de su corazon como por el pro­

grama de Gobierno del nuevo Gabinete, se intenta 

proponer á V. M. el reconocimiento del reino de Ita ­

lia, y estando convencidos é íntimamente persuadidos 
de  que dicho reconocimiento es la justiCcacion del 
sacrilegio, del robo, del asesinato, de la traición y del 

pillaje, la conculcación del órden, del derecho, y la 

justicia, y en fin ia santificación de los principios más 

revolucionarios y subversivos, y que de el tal recono­

cimiento han de seguirse males incalculables á la Es­

paña y sus moradores y especial.'-aente al Trono de su 

amada Reina, puesto que los sacrilegos invasores de 

los Estados Pi.ntifícios y los traidora y villanamente 

usurpa4ores del Trono de Francisco II, l«t;ítimo Rey 

de Ñápeles, se considerarían desde luego legalmente 
autorizados en Espaú* para ejecutar lo mismo con el 

Trono de habel II, digna hija de Sao Fernando, y por 

cuyo exterminio trabajan sin césar los actores del 
dram a revolucionario por esencia; en esta atención,

A V. M. humildemente suplican que nunca jamás 

reconozí a los sacrilegos despojos y usurpaciones de 

un Monarca que infundada y falsamente se intitula Rey 

de Italia, y que rechace con firmeza cuantas indica­

ciones se bagan al electo. Así lo esperan los habitantes 

de esta villa del alto criterio y probada religiosidad 
que en V. M. resplandecen, siempre confiados en que 
la Reina que tan dignamente ocupa el Trono de San 

Fernando é Isabel la Catóüca, Isabel 11, la Reina bue­

na, generosa y compasiva por excelencia y la ántes 

que todo católica, jamás contribuirá por su parte  á 

a tribular de nuevo el níuy bondadoso corazon de 

N. S. P. P ío IX, sancionando como justo, lo que el in­
falible maestro de la verdad ha condenado como injus­
to y sacrilego.

Dios Nuestro Señor guarde muchos años la precio­
sa vida de V. M., dei Principe, vuestro augusto espo­

so y demas Real prole, para bien y prosperidad de la 

Iglesia del Estado, como incensanteiaente quedan ro> 

gáudolo estos sus más humildes súbditos á la M. del 

D ios de las Mi^iericordíag.

Sarracín de Búrgos, 12 de Julio de 186S.— Señora. 

— A L. R. P .  de V. M —L ucio  Avila, Cura Párroco. 

— Benito Lozano.—Indalecio C a ro n a — Restituto R e -  

bollo .-A utonio  Moial .Marlinez.— Pedro SastillaD.— 
Francisco Heras.— Pedro Moral.—Juan Bueno.—Mar­

tin Fernandez, regidor.— José Martiaez.— Cláudio 

Fernandez, alcalde.—Fabiano T om e, secretario.— 
Francisco Avila, estudiante.

S eSora;

Los que suscriben, leales súbditos de V. M., reve­
rentem ente á V. M. piden: que de ningún modo san­
cione el leconosimiento de eso que lian dado en lla­

mar Reino de Dalia y á que los que suscriben llaman 

engendro inlame de la impiedad y de la ambición.

Dios guarde muchos años la preciosa vida de 

V. M — Peralejos y Julio 9 de f86b.— A. L. R. P  de 

V. M.— M. Froilán A ranz.— Simón Arsnz.—Julián 

Gómez.—José Rubio Perez.— Francisco Martínez.— 

Juan Segura.— Francisco Esteban — Juan Cija Mayor. 

—C í 'to  R ub io .— Jisé  Caja-. —  Cirios G il .— Felipe 

Vallejo.— Julián Rubio Se.gura.— Ami)rosío Cisas.— 

Miguel Martínez.— Antonio Rubio.— Gervasio llermo- 

silla.— Domingo H orra iiz .-M ateo  Rubio.— Antonio 

Martínez.— Dámaso Aranz.— B -nito Rubio H jrranz  — 

Juan Gaípar.— Timoteo H erm osiila .-R om án Mateo. 

— Secundo Ciballero.— Miriano Hermosílla. — Luis 

VaÜejo.—Pedro Romero.—laidro Guíllen. — Diego 

Vallejo.— Cesáreo Rubio Herranz.—Feliciano Mateo. 

—Jjsé  García .Muñoz.— Lorenzo C aía .-G regorioH er-  

mosilla Sanz.— Santiago Segura.—Julián Gaspar.— 

Pablo Gaspar.—Ce.sáreo Rubio.—Román Lorando.— 

Rufino Marco.—Juan Cajadobon.—Ramón Díaz.— 

Pío Verges.— Benito Gaspar.— Natalio Rubio.— Joa­

quin Rubio.— Ramón Aranz.— Justo Guillen.— Gre­

gorio Hirmosilla E stéban.— Francisco A lv a ro .-D o ­

mingo Aranz.— Pedro Rubio.— Juan Sanz.— Cipriano 

Sam p er.— Mariano B aquero.— Antonio Baquero.— 

Manuel Moreno.— Diego Herranz.— Tomás Rubio.— 

Agapito R u b io — Antonio Alvaro.— Andrés Martínez. 
— Simón Arrazola López.—Fernando Rubio.—José 

Estéban.— Francisco Romero.— José Lahoz.— Fran­

cisco Romero V a lien te .-A nge l  M artiuez.— Serafin 

Marlinez — Modesto Guíllen.— José Ruiz.— Fernando 

H e r ran z .-G asp a r  Sorando.— Mariano Hermosilla.—  
Juan Fiancísco Aranz.

S iíñora:

Los que abajo f i rm a n , residentes en la M. N. y leal 

ciudad de Vitoria, movidos de sus principios monár- 

quico-religiosos y de verdadero pa tr io tism o, acuden 

respetuosos al Trono de V. M., á fin de suplicarla hu ­

mildemente que jamas reconozca ese conjunto m ons­

truoso de sacrilegios, usurpaciones é iniquidades t i tu ­

ladas reino de I ta l ia , que envuelven la negación de 

toda jucticia y de todo lésrecho. Los infrascritos, 

enardecidos de amor hácia su Santísimo P a i r e  Pió IX, 

único representante hoy de la verdadera civilización, 

y adlieridos con firmeza inquebrantable á la m onar­

quía español! personificada eo su dignísima Reina, no 

pueden ménos de elevar sus sentidas quejas contra 

aquellos que pretenden infatuados presentar á .la Real 

aprobación d e V .  M., ahogando nuestras  m áscaras 

creencias, una medida d« tamaña y trascendental 

maldad. Y á decir v e rd ad , ¿es posible en en minis­

tros católicos, consejeros de una R eica  católica y 
ante una nación eminentemente católica, quepa un 

programa político tan d esa ten tado , que mina por sus 

mismas bi.ses vuestro augusto T ro n o , y, lo que es 

más, legitima el e rro r trastornando todas fas ideas de 

lo bueno y de lo malo ? ¿ La que es descendiente de 

cien Reyes que siempre liaa gobernado esta dinastía 

formada por el Catolicismo más acendrado, h a d e  
verse precisada á canonizar el robo , destmzando de 

un sólo golpe todas nuestras glorias? ¿ Es creíble que 
senador alguno, diputado y español abrigue en su pe­

cho pensamiento tan déscabelláio? ¿ E s  acaso poco 

desgraciada ya nuestra pátria, viéndose atacados y 
ultrajados impunemente y Con el más cínico desden 
los principios fundamentales del Estado , esti) es, la 

unidad católica, la dinastía , el Trono , la disciplina 

del ejército y el órden social; para que se quiera com­

pletar ese cuadro de execraciones con el raás vergon- 

voso de los excesos, liollan 'o nuestra  dignidad é lií- 

dalguia proverbiales? jOli sombras augustas de l leca- 

redo, Fernando el Católico, Felipe II y héroes dé la 

independencia I Sí pudiéseis vivificar vuestras frías 

cenizas y presenciar espectáculo .semejante, de seguro 

que os lanzaríais más veloces que el rayo sobre 

vuestras tu rabas , contemplando asombrados eo m e ­

die del silencio escena tan  horrible... Sepa el Gobier­

no, sepan los senadores y diputados que está contra 

tal reconocimiento la España entera con las cortí­

simas diferencias de aquellos poquísimos españo­

les q u e ,  á t rueque  de complacer al gran hipó­

crita y ambicioso de la Europa civilizada, quieren 

inicuamente ver firmado por el último vástago de los 

Borbones el acto más injusto, sellando así con la nota 

infame y villana á la nación más rebosante de nobleza 

y caballerosidad. Por estas y otras consideraciones 

que no se ocultan á su ré¿ía ilu^tracíon, rendidamen­

te  ruegan á S. .M. que con una energía y fortaleza 

religio.'ias, dignas de u n a R iín a  altamente católici, 

reprucbe todo paso que tienda á legalizar el titulado 

reino de I ta l ia , coutr.staodo de esta manera el por 

lautos títulos aflijido corazón del raás bondadoso de 

los Padres y Poniiütes. N u n ca ,  nuLca permitáis. Se­

ñora, que se manche esta monarquía tauiificiida en la 

cueva de Covadonga, y que, trasmitida de generación 

en generación hasta vuestra Real persona, ha sido la 

más mimada de la Providencia en toJos tiem¡)OS. En- 

tretauto pediremos al Alií^imo que ilumine la inteli­

gencia de S. M. y de su Gobierno, para que no se 

abalance á semejante abismo.

Dios guarde muchos años la preciosa vida de vues­

tra  majestad para bien de la Iglesia y del Estajo.

Vitoria y Julio de 1863.— Señora.—A. L. R. P. de 

V. V .—Braulio Martínez Zarain, e s tu d ia n te .-R am ó n  
Ocorin Jau re g u i , estudiante.—Gregorio de Isasa y 
Lafuente, estudiante.—José Perez Arrilucea, e s tu ­

d iante.—José Márcos Rodríguez, estudiánte.—Jo.^é 
Manuel de Euba, estudiante.— Kjque de Eceizabarre- 

na, estudiante. — Manuel Olave, estud ian te .— José 

Maria Mendia.— Mmuel Audia, estudiante.—Justo 
Germán Mújica. estudiante.—Justo Landa, estudian­

te .—Dionisio O^lioa Záraie y Arce, subdiácono.— 

Luciano Osaba — Lorenzo Fernandez Gobeo.— A rue­

go de Clemente Yaraz, Dionisio Ochoa.—Pablo Gar­

cía.— A ru e g o ,  Pablo García.— Silberio Ibañ^^z.— 

Santiago de Urechu.— J.t.sé A r a a i , Pre;bitero.—C ár- 

los U r t e , Presbítero.— Le; n Ortiz de Guzuian , P res ­

bítero.—B*'n¡goo García.— A ruego. Cirios Gainarra. 
— Julián Gam arra.— Francisco Mata.— José Maria de 

S e ta n a — Félix Alonso, estudiante.—Julián Ramírez 

de la Piscina.— Ctnulo Ru z de Arcante.— Hermene­

gildo del R io , P resb ítero .— Casimiro Lebantini.— 
Juan Asteasu, e s tu d ia n te — Santiago Lauda, estu ­

diante.— Victoriato Z ib ila .— I'idro Roa.— Uoiniogo 
Uriarte .— Dionisio Junguita.— A ruego, Tirso Uriar-  

te .— Hilario M. de Eguia —Joaquín Orarte.— Raimun­

do Gurdoa, á ruego de su padre, Fernando Gordoa.— 
Juan Moza.— Martin Errasii.— Santiago de Garay.— 
Cipriano de Miguez.— Vicente Fulvaga, dácono .— 

Manuel Zubia.— A ruego , .Mariano Zubia.— Antonio 
Verás tegu i, Presbítero .— Florencio Perez,

LA CONCIENCIA DE LOS CATÓLICOS ESPAÑOLES 

y  el rcconocimlcnto de Víctor Manuel

POR R£T DE ITVLIA.

A rticu lo  se su n d o

Oetnostrada ia intrínseca inmoralidad del  

reconocimiento del llamado reino de Ita lia ,  y 

por consiguiente la imposibilidad moral de ha­

cerlo , todas las cuestiones que sobre este pun­
to se susciten, quedan virtualmente resueltas 

y refutados todos los argumentos que puéd&a 

idearse para justificarlo. No hay razón alguna  

de fs tad o ,  no hay Ínteres de ningún género, 

por grave quo sea , que pueda justificar un acto  

esencialmente malo á los ojos de Dios y á los 

de la conciencia moral ilustrada por la fe. Y 

aquí nos parece bien advertir á los católicos 

que no dejen extraviar su recto juicio por la 

idea que les ponen delante los contrarios sobre 

el bien que reportará el Catolicismo de que  

sea reconocido por el Gobierno d^ la Raina d e  

España el latrimonio italiano: esa idea es a b so ­

lutamente falsa; mas aunque por imposible  

fuese cierta, todavía seria malo y dañado el 

acto que se quiere consumar. Porque no hem os  

de juzgar de la moralidad de las obras h um a­

nas por su resultado, sino por su intrínseca n a ­

turaleza, la cual, como sea contraria al órden  

divino d . la justicia, es evidente que no puede  

tornarse en buena por razón de sus consecuen­

cias. £1 fin no justifica los medios. No hable* 

mos, pues, de interese», aunque sean sagrados, 

donde está de por medio la justicia. Este es el 

Ínteres supremo, del cual se derivan los dem as  

como de su fuente. La Iglesia misma, cuyos in­

tereses tienen en los lábios los que quieren re­
conocer las inicuas usurpaciones del Rey pía- 

montes, no quiere el bien por tales medios, án ­

tes mira con horror la protección que se le 

quiere dispensar oficiosamente á costa del único 

sacrilicio odioso que hay en el mundo, el sacri 

ficio de la moral y del derecho. Por lo dem as,  

es un modo harto extraño de favorecer los in ­

tereses del Gatoli'.'ismo, que no son otros en t e -  

solucion que la gloria de Dios y la alud de las  

alm as, comenzar menospreciando la ley divina 

que prohíbe consentir en la iniquidad, y escan­

dalizando á los fieles con un reconocimiento  

que reputa por buenos la  violencia, el fraude y 

la perfidia.
No sabemos si ántes ó  despues que los inte­

reses del Catolicismo se invoca en favor del 

proyectado reconocimiento ser la señora cuyo  

Gobierno va á hacerlo, PiCina constituc.onal. 
¡Peregrina razón por cierto! ¿Conque los Reyes 

constitucionales tienen que reconocer la usur­

pación italiana? ¿Eu qué artículo de la Consti­
tución está consignado esto f Y ^  lo que de  

ningi’na manera es cierto , y solo en hipó­
tesis ad m it im os , alguno de sus artículos 

forzase á consentir en ella y aprobarla, ¿có­
mo se compondrían en la persona de la 

Reina de España el carácter de constitución il  

que le lorzara á reconocer, y el carácter sa­

grado de católica que terminantemente se lo 

prohíbe? A la verdad, si eutre ám bas cosas hu­

biese verdadera repugnancia, la elección no 

seria dudosa: primero católica quo constitucio­

nal; ánles cumplir con la ley de Dios que con 

la ley hecha por los hombres miserables; y si 

para llevar á debido efecto esta elección fuese 

menester sacrificar el Trono y !a v id a , vida y 

Trono debieran ser sacrificados en obsequio de 

un deber impuesto por Dios. Más decimos; si el 

ser constitucionai forzase á la Reina á consentir  

en la obra de Victor Manuel, la primera ob li ­

gación de S. M. seria ó despojarse, si le fuese 

posible, de ese carácter, ó  renunciar á s u s o -  

beraoia: si tu ojo eacaudatizare, sácatelo; si tu 

mano, córtatela; si tu conslitucionalismíj, abju­

ra de él; qua más vale permanecer en la com u­

nión de los justos sin Constitución ó sin honor, 
q j e  gozar de un Trono constitucional con 

aplauso de los impíos. Todo esto lo decimos 

hipotélicamenle, ó  sea, en e! supuesto de que  

fuese cierto que la Constitución política hubiese  

de mover á S. M. la Reina á reconocer el reino 

itálico; supuesto que rechazamos y cuyarespon- ¡ 

sabilídad dejamos á los que así juzgan la ley 

politica de su pátria, á los que ven contenida 

en ella la iniquidad del recoaocimiento.

Se ha dicho asimismo que sobre Ser consti­

tucional es España un Estado europeo cuya  

Reina debe seguir el ejemplo de los Príncipes 

de los otros Estados de Europa que han reco­

cido á Victor Manuel por Rey de Italia. Lo pri­
mero, hd es cierto que todas las naciones euro­
peas lo hayan recónocido. Austria, Baviera, ■ 

Roma, que son Estados cátólicos, le han n e g a ­

do constantemente su consentimieto. Lo se- i 

gundo, es de notar que el ejemplo de las nació- | 
des cuyos Principes han estrechado la mano  

de Vict r Manuel viéndola manchada con sa n -  j 

gre y lodo, y paralizada por los anatemas de la j 

Iglesia, e s e e j e m p b ,  decimos, es contraprodu- j 

cehte en razón de ser esos Esta os y sus Go­
biernos en fu mayor parte, si no todos, enemi­

gos del Catolicismo, no siendo ni pudiendo ser i  

ni párecer siquiera bien que el Gobierno de la 

Reina d ; un paisexc usivamente católico repu- ; 

te por regla y dechado de su política la de ios 

Estados y Principes guiados y seducidos por 

sentimientos contrarios á la verdad y al derecho 

que en España reverenciamos. Por úllimo, tra- j 

tandcse de cosas tocantes á la moral, el c jem - ' 
pío de los más no es el que debe seguirse, por­
que los caminos del m al, los caminos que guian 

á la perdición á los individuos com o á los pue­
blos, con sus Reyes á la cabeza, so n  anchos, y 

m uchos  van por ellos; pero los caminos del bien 

y de la vida, los que conducen á la salvación 
de Royes y do pueblos lo mismo que de indívi-

j dúos, son estrechos, y  pocos los siguen. ¿Pero 

será bella, grande, rioble política la que mueva  

al Gobierno de S. M. á salir del ca m im  que si­
guen los pocos buenos y á entrar en la senda  

ancha por donde se camina hácia el abismo?

Ha sido comparada la cristiandad por un Pa­
dre do la Iglesia á una escuadra bien ordenada  

que surca el mar tempestuoso de este mundo  

con rumbo á la eternidad; y cada nación cris­
tiana á cada uno de los buques de esta e scu a ­

dra, donda manda su respectivo capitan con el 

nombre de Principe, ob-idecíendo todos al su ­
premo almirante que manda en su respectivo 

navio, y que todos los dirije hácia el suspirado 

término con el nombre de Pontífice. Pues aho­

ra ha sucedido que uno de estos Principes que 

manda en uno de estos buqu es , ha entrado á 

sangre y fuego en otros varios, y señoreádose  

de ellos, siendo uno de los que ha éntradoaquel  

buque santo en donde resplandecen las armas 

sagradas del Pontífice Rey. Este ha clamado  

pidiendo auxilio á toda la escuadra; pero todos 

los capitanes se han excusado no queriendo ó 

no pudiendo acudir en su socorro; y lo que es  

peor todavía, la mayor parte de ellos han en ­
viado sus delegados á que visiten al invasor sa­

crilego y le saluden en su nombre, reconocién­

dole por capitan de los buques tomados y sa­

queados; y aún no rántentos con e s to ,  han  

tentadó aslmiistUÓ á los que seguían fieles al sa­

grado almirante para que imiten su escandaloso  

ejemplo. España ha sido hasta aquí uno de los 

buques que se han mantenido fieles á su vene-  

rab'e cabeza, rehusando reconocer el atentado; 

pero ¡ay! su fidelidad está á punto de perecer: 

¡son tantos los que se han puesto del lado del 

rebelde, y tan pocos los que siguen la bandera  

del Vicario de Cristo!...

Se dice tam bién, que no es mucho que lá 

Reina de España entre en tratos con Victor 

M anuel, cuando el mismo augusto Pontífice 

Pió IX ha negociado recientemente con él. N ue­

va falacia. El Papa no ha negociado con Victor 

Manuel como rey de I ta lia ,  sino ántes rehusán­

dole este título, negándole el derecho de pre­

sentación sobre las Iglesias de los reines y pro­

vincias usurpados; ha negociado, aunque sin 

fruto, com o negocia un padre de familia con el 

ladrón que ha hecho cautivó y retiene en cau­
tiverio a>guno de sus hijos, pidiéndoleque le dé 

libertad; ha negociado, invocando para esto los 

fueros de la justicia y conminándble con el cas­
tigo del Cielo si continúa oprimiendo á la Igfe- *  

sia de Dios. Negocie el Gobierno de la Reina de 

E'spaña con Victor Manuel como negocia el  
Papa, con sus mismos fines, con sus mismas  

reservas, con su mi ma dignidad, con su m is­
mo amor de la justicia y de la Religión, con su 

mism o aborrecimiento del mal y del escándalo; 

ai^onséjele que hag.^ lo que el Papa lo pide en  

nom bre do Dios; acuda á Florencia , si es m e ­

nester, instando oportuna é inoportunamente  

para esto, y a júdese  con este intento de todos 

sus recursos; y no serem os nosotros, no será la 

conciencia católica quien se subleve contra e s ­

tos oficios piadosos, los cuales se parecerían al 

reconocimiento que hoy se trata, como se pare­

ce el celo católico al farisáico, ó como se parece 

la caridad con el culpable, á la connivencia con 

el crimen.
Por últim i, pueda alguno decir: «¡No ha re-

> conocido la Iglesia los hachos consumados con-  

»tra su propiedad en machos pai-ies católicos? 

»Pues, ¿qué maravilla reconozcan los Principes 

«católicos los hechos que ha consumado en

• Italia Victor .Manuel, contra los dominios de los 

«Soberanos legítimos, singularm3nte del R om a-  

»na Pontifica?» L t  solución de esta dificultad es  

sobre manera fácil: basta distinguir para esto  

cosas sobremanera diversasentre si. H éaqui las 

principales diferencias que des’.ruyen la enga­

ñosa sein janza en que so lunda el argumento:
1.‘  La Iglesia no ha reconocido jamás legiti­
midad alguna en el sicrílegf) robo de sus bie­
nes, cometido por los Gobiernos liberales en va« 

nos EsladuscHtóiícos; loque  ha hecho es renun­

ciar generosamente á la posesion de  ellos en  

favor de sus actuales poseedores, perdonando 

á los arrepantidos da su pecado y prometiendo  

no molestarlos jamás á ellos ni á sus causa-ha­
bientes en el tranquilo g o :e  de las propiedades 

eclesiásticas. ¡Es esto lo que se quiere que h-iga 

S. M. la P»eina en favor de Victjr .Manuel? No, 
la Reina no puede transferirle el dominio de ios 

Estados que este ha usurpado, por la sencilla  

razón de carecer de todo dominio en ellos; ni 
tiene potestad para perdonar á Victor Manuel ni 
levantarle la excomunión , ni aunque la tuviera 

podría ejercitarla con quien hasta ahora no ha 

dado muestras de arrepentimiento: luego el re­

conocimiento de sus usurpaciones, nada tendría 

que ver con la seguridad dada por la Iglesia 4 

los poseedores de sus bienes de que no les m o ­

lestará en la tranquila posesion de ellos. 2.*

La Iglesia renunciaba'á su derecho Real en los 

bienes vendidos; pero á cohdícion que se devol­
vieran los no ven lfdos, y que se le reconociese 

y afirmase solemnemente el derecho dé adqui­

rir y poseer todo género de bienes muebles y  
raíces, que recibió de su divino F u i u l a d o r .  A ho­
ra preguntamos: ¿ |ué domiuiosdevolverá Victor 

Manuel al Sum o Ponlitice, ni qué elícaceí garan­
tías le dará por virtud ilol reconocimiento de la 

Reina de España, de respetar los que conserve 

y adquiera en lo sucesivo? Por último, la Santa  

Sede, que d e j ó  en po 1er d e  los detentadores de 

bienes eclesiáitioos su tranquila posesion, ha 

declarado repetidas veces que no puede ceder á 

Victor Manuel as provincias usurpadas, y ante  

este solemne Non possumus pronunciado por el 
Vicario de Cristo, el católico débe Bajar la cabe­
za sin necesidad de escudriñar curiosamente las
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razones que lo inspiran. AforlunaHamente para 

los ánimos deseosos da saber los motivos quo 

hacen imposible ol reconocimiento del sacrilego 

desp J o c  imutido por el Rey del Piamonte, en 

los dominios de ht Iglesia, estos son de suyo  

facili'Sdd entender, y varias veces han sido d e ­
clarados por los lábios infalibles del sucesor de 

San Pedro. «Ksos Esta los, ha dicho Pío IX, no 

»soii inios, son de la Iglesia universal, son de  

»200 millones de católicos que tienen derecho  

>á saber que su cabeza visible, el oráculo de su 

>fé y el maestro intalible de sus conciencias, es

• libro é independiente en el ejercicio de su au- 

»gusto ministerio, libertad é independencia ase- 

»guradas por la Divina Providencia en la insti- 

>lucion de su soberanía. Yo no puedo renunciar 

»lü que no es mió, lo que ademas he prome- 

»tido bajo juramento trasmitir incólume á mis 

isucesores como incólume lo recibí de mi ve- 
»nerable antecesor. La enuncia, el reconoci- 

»m ientoque se me pide es imposible: no pode-  

»mos venir en él: Nu7i possumus.t 

Pues ahora, lo que el Pontífice romano. Vi 
cario de Jesucristo en la tierra, en quien reside 

la plenituií de la potestad signiticada en las lla­

ves de Pedro, nop u eJe  hacer, ¿podrá por ven­

tura hicerlo el Gobierno de una Reina consli 

tucioual?
M a n u e l  C r ia d o .

OFREJVDAS A S U  SAUXIDAD.

Ma d r i d , m . c . d eM .,  l e o r s .

A r t í c u l o  3.® da la Constitución.— tTodo es-  

upañoi tiene derecho de dirigir peticiones por 

♦escrito  á las Córtes y al Rey, com o determ i-  

»nen las leyes.»

N j  hay ninguna que determinen cómo se  

han de dirigir peticiones por escrito á las Cór­
tes y al Rey.

Por consiguiente, en  ateniéndose á las leyes 

de la moral cristiana y á las fórmulas de eos 

tumbre, todo español tiene derecho de d ir ig ir  

peticiones por esc íIj á  S . M. para que no reco- 

nozci el mal llamado reino de Italia.
Tengan, pues, presente nuestros lectores que 

red ic tin ih )  exposiciones reverentes á S. M. en 

e&ie aüutido, f irm ándolas, aconsejando á otras 

personas á que las firmen sin coacion ni v io­

lencia, y demoitrando  que quien se opone al re 

conocimiento va á favor del Papa, se ejerce un  

dereih'i constiluciotial.

Si alguien quiere coartar este derecho, incur- 

, rirá en grave responsabilidad, y podrá ser lle ­

vado á ios tribunales.

No hay, pues , que intimidarse. Vengan ex  

posidones respetuosas, sin violencia ni coac­

ción de ninguna clase; y si cualquier funciona 

rio público se opusiere al ejercicio de este dere­

cho, deuúnciescle á los tribunales.

Nosotros nos encargamos de defenderá nues­
tros suscritores.

La Gacela  do hoy en su parte qo oficial dice 

lo siguiente:
( El CoDsejo de miaistros acordó ayer rem itir  las 

exposiciones del Arzubispo de Burgos y Obispo de 

Tafozoiia á luforme d«l Coasejo de E ' t jd o ,  para que 

propouga lo que proceda coa arreglo á las leyes.»

L a  C o iresp o u d en cia ,  al dar la misma noticia, 
añadú que *no se ha determinado lo mismo  

•respecto de los otros Obispos, atendiendo á la 

itorma más mesurada de sus protestas.»
Mui camino escoge el Gobierno para que­

brantar la evangélica fortaleza de nuestros ve 

D e r a b le s  Prelados: quiere á la vez inti nidarlos 

y arrojar entre ellos la tej de la discordia.

N ; e l ¿Episcopado católico no tiene más que  

«n solo corazjn y m a  sola cabeza; y las perse 

cuciones que se preparan harán, si fuere posi­
ble, aun m is  apretada esa magnífica unidad, 

aun más vivos e^os sentimientos.
Dicuosos, mil veces bienaventurados los que  

sufren persecución (lor la causa de la justicia y 

la de la Iglesia! Asi se harán más semejantes 

al mártir d j  la revolución, al inmortal Pío IX.

En el expediente que se forma por el Gobier­
no contra los venerableí P relad os , deberla  

añadirse una coleccion de las soeces gacetillas 

que contra S. M. la Reina doña Isabel II ha pu­

blicado la prensa revolucionaria desda la subi­

da del miiiisierio actual. Asi se veria lo que  

este quiere castigar, y lo que ha autorizado 

con Id impunidad más escandalosa y más com ­
pleta.

La Gaceta  publica hoy el Real decreto s i-  

guieme:
¿ .aC oüfu rrnándom e con lo p ropuesto  por el niia istro  

de  Uracid y Ju-jtic ia , d e  a cu e rd o  cod  mi C io se jo  d« 

ffliuiaii'u.-, veu^o eu  r<iievar al e in iueotisiino  C a rJeaa l  

P u tD te ,  Arzutiispo d e  B urgos , del cargo  de d irec to r  

de  la ea:>eiiaD¿a mural ] ru.igiusa de mi quer ido  lujo 

el Hi iuoipe de A . 'tú .ias .

Dado eu Sdu l.Jefouso , á catorce de Julio de mil 

o'jliocicuios »e.-eatd y cicco.— üsiá rubricado de la 

Real u u a u .— fa;i luiulstro de Gracia y Justicia , F e r-  
nauUo Coild^roa Cuiiaates.»

Damos por eilo la enhorabuena al señor Car­
denal Aizobispo de Burgos. M aun se le ha 

guardado la consideración de luanif'estar que 

ántes de rubricarse el Real decreto , el señor  

Puente h áb il hecho repetidas veces renuncia  

de su cargo.
Seguros estamos de que ningún Prelado de  

la l^loaia española desea aer iratado con luénos 

dureza respecto de la cuestión de Iialia por un 

mm.sterio que parece di>pueSto a sacrilicarlo 

todo á catoiicus ú n te r o s  y á Monarcas exco­

mulgados.
Sv-gun se van poniendo las cosas , ya puede 

0 ‘Djunell echar mano dol ex-PaUre Passaglia  

para sucesor del Sr, Puente. í^or eso sin duda

dice La Correspondencia  que piensa suprimirse 

el cargo.

De una carta de S in  Ildefonso que publica 

Las Noticias tomamos el párrafo siguiente : 

ai}. M. la Reiaa es absulutainente irresponsable; y 
esto es tan cierto, qoe sugua dicen, al tratar un ele­
vada personaje de la Iglesi.*, residente DO muy léjos 
de e t̂e Sitio, donde tiene su diócesis, de abordar de­
lante de S. M. la cuestión del recoDociiniento de Ita­
lia, esta augusta seíiora, según rumores, contestó: 

hXüdas esas cosas deciJsulas á los ministros.»

Esto es lo que se llama hablar por hablar.

S. M. la Reina no es absolutamente irrespon­

sable , lo es sólo constitucionalmente; y la Cons­

titución española, que sepamos, no rige el ór -  

den físico y moral del universo.

Do todas las noticias que publican los perió­
dicos ministeriales acerca del Consejo de m i­

nistros de ayer tarde, resulta:

Que TODAVIA NO SE UA AECOXOCIDO el m al lla­
mado reino de Italia.

Mientras haya la más pequeña esperanza, 

continuaremos aconsejando á nuestros amigos 

que firmen exposiciones y que nos las  re­
mitan.

No nos cansaremos de repetir que las expo­

siciones deben ser breves y respetuosas.

Que no haya un sólo rincón de la monar­

quía de donde no salga una voz siquiera en fa­
vor de Pió IX.

Los periódicos ministeriales, á quienes no les 

llega la camisa ai cuerpo, echaron á volar la 

especie de que el Sumo Pontífice aprobaba el 
reconocimiento.

Sabemos todo lo contrario: sabem os que 

nuestro Santísimo Padre Pió IX está sumam en­

te afligido con la conducta del Gobierno de su 

majestad la Reina.

También han dicho que monseñor Barilli, 
Nuncio apostólico de Su Santidad en Ma­
drid , desaprueba la conducta de los Obispos. 
— Falso.

Q je hay Obispos que no están conformes  

con la conducta del señor Cardenal Arzobis­

po de Búrgos. —  Falso tam b ién , é hijo del 
miedo.

Los católicos habitamos untuj m or» in  domo.

Por parte telegráfico nada ménos, publican  

los ministeriales la noticia de que en la provin­

cia de Oviedo se recojen firmas contra el reco­

nocimiento.
¡Grande ueval Eso mismo sabemos nosotros 

de toda España.

Que se proceda contra la inmensa mayoría  

de los españoles: que se nos ahorque á doce mi­

llones de católicos.

Sabemos que ha llegado al ministerio una 

protesta del Excmo. é lim o. Sr. Obispo de 

Pamplona contra el reconocimiento del mal 

llamado reino de Italia.
Los pueblos todos de Navarra Qrmau expo­

siciones que esperamos recibir en breve.

El general 0 ‘Doanell prometió reconocer el 

latrimonio de Víctor M anuel, dejando á salvo  

los intereses del Catolicismo.

Esta es una frase vacia de sentido, porque 

sólo en llamar Rey de Italia al Rey de Cerdeña 

se lastiman los intereses católicos.
Pues bien, esa frase del Gobierno español 

qne no satisface á los ca tó licos , ha herido al 

Gobierno de Florencia, el cual se niega á ad­
mitir el reconocimieato con ciertas cortapisas.

Ahora, como otras veces, la salvación nos la 

depara la divina Providencia por mano de nues­

tros enemigos.

Al propio tiempo que se habla de venidas de 

agentes franceses á la Granja y de conferencias 

políticas del presidente del Consejo con el re­
presentante de Napoleon 111, se realizan otros 

dos hechos que merecen llamar la atención.

El primero, que los periódicos ingleses mani­

fiesten, como lo hace Kl Internacional, que tal 
proponer el general 0 ‘Donnell á la Reina Isa­

bel el reconocimiento del reino de Italia, no ha 

hecho ni más ni ménos que cumplir la palabra  

que diú a l ¡imperador Napoleon en su visita  a l  

campamento de Chalons.»

El segundo, que al propio tiempo que se ha 

propuesto por el Gobierno la resolución de este 

problema, aparece en las aguas de Barcelona 

una escuadra inglesa compuesta de dos navios, 

una fragita  y cuatro vapores, que montan 293  

cañones y 2,931 hombres de desembarco, cuyo  

comandante trae pliegos para el capitan gene­
ral de aquel distrito.

Nuestros lectores darán á estos hechos el va­

lor que les parezca, teniendo en cuenta que in­

fluir en nuestra política ha sido el campo de 

rivalidad entre las dos naciones de cuyos he­
chos damos noticia.

Y de todos modos observen la libertad é  in ­

dependencia con que se arreglan nuestros 

asuntos.

Por la mala del Pacílico llegada á Southamp- 

tun, se hi<n recibido interesantes noticias de 

las repúblicas hispano americanas. A juzgar 

 ̂ por el extracto de ellas que trasmite el telégra- 

' lo, y verán nuestros lectores ea otro lugar, las 

diferencias f.ntre España y Chile han cesado de 

; una manera honrosa. S i  dice que en el Perú 

gana terreno la insurrección; pero no había 

, resultados prácticos, por más que se diga que 

los rebeldes avanzan hácia Lima. Eu esta capi­

tal se liabian hecho algunas prisiones entre los 

sospechosos de complicidad en el proyecto de 

volar la fragata N u m a n c ia .

L é a se  y m e d í te s e  el s ig u ie n te  p á r ra fo  d e  L a  

D isc u s ió n ,  y se  v e rá  c u á n t a  v e rd a d  c o n t ie n e ,  

c o n  sólo  m i r a r  c o n  e s p í r i tu  c a tó l ic o  lo  q u e  e s tá  

e sc r i to  c o n  e s p í r i tu  v o l te r ia n o  :

«Si la consliíucion del remo de Italia es un sacrile­

gio, y la anexión del territorio de la l¿les.a una u s u r ­

pación, según está pronunciado por el Concilio de 

Trento y por el Pontílice reinante en sus Alocuciones 

y Enciclicas Novas en 1800, /Uáxima quidem  en 1862 

y otras, especificándose en el anatema de excomunión, 

ex tensiva , no sólo á los fautores y promovedores de 

aquella usurpación , sí que también á los que se ad ­

hieran á ella y á los que profesen la funesta doctrina 

de que la defensa de estos derechos y  bienes no se e n ­

cam ina  sino á  la defensa de los intereses mundanos;  

si, como dice el Obispo de Huesca, caen todos esos 

anatemas sobre la cabeza de los fautores, promovedo­

res, y ademas fobre los que se adhieran al reconoci­

miento de Italia, la Reina de España está excomulga­

da, lo mismo que ul Rey galantuomo, que Napoleon 

Dona parte y que otra porcion de Reyes.

¿Y qué suerte puede caber en adelante á tantos R e ­

yes excomulgados?

¡Pobres Reyes! ¡cuántas desdichas va á descargar 

el cielo sobre ellos!

¡Compasion, compasion para  los ReyesI»

Leemos en Los Tiempos:

«Según parece, las negociaciones para el recono­

cimiento del reino d« Italia du ra rán  mucho tiempo.

Parece que el presidente del Consejo de ministros 

ha asegurado á S. M. que se necesita lo m énos « n  

año para los preliminares de este asunto. i

Pues si se nos deja un añ o ,  nos comprom e­

temos á presentar ocho millones de firmas con ­

tra el reconocimiento.

No tenemos pormenores de lo que haya acon­
tecido en San Ildefonso, pero los periódicos n o ­

ticieros dan algunos , de cuya exactitud parece 

que responden. Dicen que aceptada la dimisión 

de ayo del Príncipe de A sturias, hecha por el 
señor Cardenal de la P uente , por ahora no se 

le  nombrará sucesor.

La ley electoral y la que modifica la ley de  

imprenta, están sancionadas por la Corona y se 

promulgarán inmediatamente. La disolución de 

las Córtes está acordada en principio.

Las exposiciones de los señores Obispos pasan 

al Consejo , donde no es  regular que mueran  

com o las relativas á la obra Los M ise ra b k s , ya 

que según dicen se reúne Consejo de Estado 

extraordinario, á pesar de las vacaciones.

Dicen también que está nom brado, aunque 

no esté firmado el decreto, para la plenipoten­

cia de Italia , el Sr. D. Augusto Ulloa , quien 

esperará que Víctor Manuel anuncie oficialmen­
te su advenimiento al Trono del titulado reino 

itálico.

La desamortización eclesiástica se activa.

Parece que con las noticias que anteceden, 

debe de haberse calmado algo la furia de la 

revolución. ¡Necedad! La revolución cobra  

siempre aliento con las concesiones, y tiene d e ­
recho para exigir cada día más.

L a Iberia dice que todo lo hecho es una far­
sa, para cobrar el producto de la venta del 
Real Patrimonio, mientras el Príncipe de A stu ­

rias llega á la mayor edad. La Democracia  d e ­

clara que la guerra no ha concluido cahora, 

inútil es recordarlo. L a Democracia  es hoy c o ­

mo siempre la democracia y la revolución. 

Caiga sobre nosotros la cólera de los cortesa­

nos y de los traidores. Pero ha de triunfar la 

libertad, ha de triunfar ó  sucumbiemos con ella. 

Anatema sobre el último apóstata, Guerra al ge­

neral 0 ‘D onnell.t

L a  Discusión habla en el mismo sentido, y 

la verdad es que es exacto el anuncio de La  

Iberia, pues lo priocipBl que se desea lalta aun.

«Por ahora ......  Basta: concluye una crisis, pero

principia otra. ¡Como que la crisis es permanente!»

Mañana hace treinta y un años que el pro­

greso y la civilización moderna afianzaron su 

porvenir en nuestra pátria con un horrendo 

crimen que no tiene igual en  la historia de los 

siglos. El dia de la Virgen del Cármen del año  

de 1834, «hombres de una parcialidad política, 

dice Alcalá Galiano, si bien sólo de los más fu­
ribundos y desalmados entre su g e n te , aprove­

charon una calamidad pública para convertirla  

en instrumento de mudanza, efectuada ésta por 

medio de asesinatos y con quebrantamiento de 

los más altos-respetos, por los cuales se distin­

guen los hombres de las fieras. Perversos ins- 

tingadores de delitos esparcieron la voz de ser 

los frailes quienes, habiendo envenenado el 

agua, causaban los estragos (del cólera) que se 

padecían.»
El resultado fué que ciegos unos de proterva  

maldad y otros de estúpida barbárie , corrieron 

á algunos de los numerosos conventos de la 

córte dando principio á un general degüello , 

no haciendo excepción alguna á favor de enfer­

mos ni ancianos y llf-gando hasta el punto de 

asesinar h1 pié del altar á algún Sacerdote en 

el acto de celebrar el santo sacrificio de la Mi­
sa. Alguu t ie m p o  ílespues, estos ciímonus se  

disculpaban calificándoseles de ajustos desaho­

gos del pueblo.»
Desde entóoces acá el liberalismo, el progre­

so y la civilización mo lerna han echado hondas 

raices en este suelo ántes de hidalgos, y el n u ­

mero de los crímenes ha aumentado. Las ex i­
gencias del liberalismo han crecido, y e l plan

que empezó en los religiosos, concluye hoy con 

el abandono del Jefe Supremo de la Iglesia. Im  

opinion pública, el espíritu del siglo piden que 

se despoje de su soberanía temporal, y el Go­
bierno de esta nación católica justifica y aprue­

ba este nuevo paso en el progreso y la civiliza­

ción moderna.
La revolucioB no estará satisfecha hasta que 

consiga el exterminio de la Religión verdadera. 

¿Habrá Gobierno que pueda satisfacerla.’ El por­

tee inferí non prevalebunt.

La C orrespondencia  asegura que la Reina mani­

festó ayer al general Q-Donnell la confianzi que le 

inspira su acrisolada lealtad.

Y en prueba de ello, le honró, como á sus demas 

colegas, invitándole á comer.

En el Consejo de ministros celebrado a y e r , parece 

han sido firmados por la Reina los decretos nom bran­

do gobernador de Pontevedra, al Sr. Gasset y Arliflie; 

de Albacete, al Sr. Donoso; de Patencia, al Sr. Villal- 

ba; de Huelva, al Sr. Sarmiento; de Bidajoz, al señor 

Gallego; de Canarias, al Sr. Cabezas; de Lérida, al 

Sr. Moreno; de Teruel, al Sr. Medina Rodríguez; y 

de la Coruña, al Sr. Barrieiro, en comision.

Esta mañana han regresado de la Granja los seño­

res 0 ‘Donne!l, Zabala, Bermudez de Castro, y Vega 

de Armijo.

Pregunta  La Iberia:

«¿Podrá decir algún periódico bien informado qué 

es lo que actualmente se negocia con el general 

Baez, presidente que fué de la República domini­
cana?

La contestación á esta p reg u n ta ,  si es que se dá, 

¿será clara y terminante?

Ayer pasó por esta córte, sin detenerse, con direc ­

ción al Norte á tomar baños, el Excmo. señor Arzo­

bispo de Valencia.

Se ha concedido la cruz de  Isabel la Católica al 

señor Dean de Jaca, D. Rimon Fernandez, persona 
mertcedora por sus relevantes cualidades y servicios 

de las más altas distinciones.

IPARTE RELIGÍOSA.

S antos  de 90 t . S a n  E n riq u e , E m p e r a d o r , y  

San  Camilo de Lelis, confesor.

S antos de  m añana . El T r iu n fo  de la S a n ta  C r u t  

y  N uestra  Señora  del C árm en.

cultos .

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 

de monjas de las Maravillas, donde se celebrará á la 

Virgen del Cármen con Misa mayor y sermón.

Por la tarde predicará en los Servitas D. Pedro A l- 
varez.

V is it a  de  la  C ó rte  de María —Nuestra Señora 

del Cárm en, en eu iglesia ó en San José.

Se reza del Triunfo de la Santa Cruz, con rito do­

ble mayor y color encarnado, haciéndose conmemo­
ración de la Dominica.

SANTOS DEL LÚHES.

S a n  A lejo, S a n  L eó n  X I  y  S a n  Jacinto.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 

de monjas de las Maravillas, donde por la m añana h a ­

brá Misa mayor con sermón, y por la tarde compi«tas 

y procesion de reserva.

V isita  de  la  C órte  de  Ma ría .—Nuestra Señora de 

los Desamparados en Monserrat, ó la de la Flor de Lis 
en Santa María.

Se reza de San Alejo, con rito semi-doble y color 

blanco.

mn  OFICIAL DE LA GACETA.

PRfSIDBNCIA DEL CONSEJO DK MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 

su augusta Real familia continúan en el Real 
Sitio de San Ildefonso sin novedad en su impor­

tante salud.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Reales decretos.

Atendiendo á la avanzada edad del inspector gene­

ral de primera clase del cuerpo de ingenieros de ca ­
minos, canales y puertos D. Elias Aquino, y con a r ­

reglo á lo dispuesto en el a rt.  28 del reglamento o r ­

gánico de dicho cuerpo, vengo en jubilarle; quedando 

satisfecha de los servicios que ha prestado en su dila­

tada carrera.

Atendiendo á la avanzada edad del inspector gene­
ral de primera clase del cuerpo de ingenieros de ca­

minos, canales y puertos D. Ramón del Pino, y con 

arreglo á lo dispuuesto en el art.  28 del reglamento 

orgánico de dicho cuerpo, vengo en jubilarle, que­
dando satisfecha de ios servicios que ha prestado en 
su dilatada carrera.

Atendiendo á la avanzada edad del inspector gene­

ral del cuerpo de ingenieros de caminos, canales y 

puertos D. Julián Ro Iriguez Noguera, con arreglo á 

lo dispuesto en el a r t .  28 del reglamento orgánico de 

dicho cuerpo, vengo en jubilarle, quedando satisfe­

cha d e j o s  servicios que ha prestado en su  dilatada 

carre ra .

En atención á las razones expuestas por el ministro 
de Fomento, vengo en aprobar el reglamento dictado 

con esta ftclia para el régimen interior de dicho mi­

nisterio, quedando derogada cualquiera disposición 
que no se ajuste á sus prescripciones.

DadO'< en Sao Ildefonso á catorce de Julio de mil 
ochocientos sesenta y cinco,— Están rubricados de la 

Real mano.— El ministro de Fomento, Antonio Aguí- 
lar y Correa.

Hé aquí tal como aparece en la Gaceta del m iér­

coles.

«Art. 7.® Los compradores de bienes comprendi­

dos en las leyes de desamortización sólo podrán re -  

clamar por los de>pírfdct'S que con posterioridad á 

la tasación sufran las fincas por falta de sus cab das 

seña'adas, ó por cua'quier otra causa justa, en el t é r ­

mino improrogahle de 15 dias desde el dia de la po­

sesión.

La toma de posesion podrá ser gubernativa ó jud i ­

cial, según convenga á los compradores. El que veri­

ficado el pago del primer plazo del importe del rem a­
te dejase de tomarla, se considerará como poseedor 

para los efectos de este artículo.»

Su redacción, según 'la  Gaceta de hoy, debe ser así:

«Art. 7.° Los compradores de bienes comprendi­

dos en las leyes de desamortización sólo podrán recla­

mar por los desperfectos que con posterioridad á la 

tasación sufran las fincas por falta de sus cabidas se­

ñaladas, ó por cualquiera otra causa justa, en el tér ­

mino improrogable de 15 dias desde el dia de la pose­

sion.

La toma de posesion podrá ser gubernativa ó ju d i ­

cial, según convenga á los compradores. El que veri­

ficado el pago del p rim er plazo del importe del rema­

te dejase de tomarla en el térm ino de u n  mes, se con­

siderará como poseedor para los efectos de este 
articulo.»

La variante consiste en fijar en u n  m es  el plazo 

para los efectos del artículo.

ULTIMA flOKA.
TELEGRAMAS,

{S trvic io  particu la r de E e P ensamiento  E spa ñol .)

P a r ís , 15.

Las noticias especiales de Méjico publicadas 

por el Memorial Diplomatique, dicen que la si­
tuación es cada dia más satisfactoria, tanto 

desde el punto de vista político com o desde el 

comercial.
El duque de Magenta saldrá el lúnes para 

volver directamente á Argel.

CONSTANTINOPLA , 13.

El Sultán está restablecido: á pesar de que 

no se ocupa de los negocios del Estado, ha re­
cibido á Fuad-Pachá y algún otro ministro.

F l o r e n c ia , 14.

De los veinte y dos Obispos alejados, por su 

propia voluntad ó por la del Gobierno, de sus  

diócesis, ocho han anunciado ya al ministro de 

Cultos que se disponían á volver á ellas.

Ed ía Bolsa se han  cotizado los valoras i  los precios 
siguientes

Título.? del 3 por 100 coasüiidaúft 41-60  publ. 

Titulos del 3 por lOü diferido 39-90 publi.

Deuda del personal, 23 -40 no publicado. 

Obligaciones del Estado para  subvenrion d« íe i re -  

juirriles. 80 00 no publicado.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 

Obnerv^cionet meteorológicas del dia H  de Julio  

de 1863.

MINISTERIO DE HACIENDA.

La Gaceta reprodu'je el Reil decreto de 10 del ac­

tual que fué publicado en la Gacela del 12, por ha ­
berse padecido una omision de copia en el art.  7.®

a  B-05S. B P»
— 2. 
3  g- a TEMPERATURA EN Direc­ Estado

HORAS.
<6 0  5 GRADOS. ción del del

viento. cielo.

§ ? Reaumur Centigr.

6 m. 708,85 16®,! ÍO’ ,1 N.......... Despj.
9 m. 708.72 2 l ‘’.0 26°,2 N.N.E. Idem.

12 ..  . . 708,12 26".2 32»,8 0 ...... Idem.
3 ta r . . . 707,07 29°,4 36*,8 S. 0. Nubes.
6 ta r . . . 706.51 26’ ,7 33”,4 o s 0 . D esp .
9noch. 706,77 22“,2 27‘>,8 O.N.O. Idem.

Tem peratura  máxima del dia............... 30®,2 37»,6
Tem peratura máxima al sol 36’,0 45*,0

^3^4 16°,8

AIer«ado de M adrid .

BNTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DB ¿TSk.

10117 fanegas de trigo.
3u7u arrobas de harina de ídem.

12112 arrobas de carbón.
127 vacas que compone» 50628 libras de peso. 
618 cam eros qiie hacen 16921 libras de peso.

» corderos que hacen » libras de peso.

PRECIOS DH ARTICULOS AL POR MATOR T UBNOR £N 
OIA DB ATEA.

Reales vellón Cvarto:<
arroba. l it)ra.

Carne de vaca. . üO á 55 22 á 25
Id. de carnero. . » á 68 22 á 20
Id. de cordero. . . . » á » B ¿ a
Id. de te rn e ra ................ 90 á 98 30 á 34
Despojos do cerdo. . . > á 1» O Í D
Tocino añejo. 85 í 89 30 á 34
Id. fresco................... a 1 0 » í  0
Id. en cana’ d e i r .  . » i s » í  »

s á )) 42 á SI
124 á 131 51 á 60

í 58 18 á 20
Vino................................ 34 i 44 12 á U
Pan de dos libras. . . » í s 11 ¿ 13
Garbanzos...................... 44 W 60 16 á 24
Judian.............................. 26 i 34 10 á 14
Arro?,............................... 30 á 38 iO á 14
Lentejas.......................... 19 i 23 8 i  10

7 á 8 » li »
Jabón............................... SS á 58 20 > SO

7 í 8 2 i  3

MBCIO& DB aRANOS BN BL ICaiCADU DB ATIR.

^9 i 47 Rs. vn.
20 á 27 Id.

> i 21 M .

't

¡t
t
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__ ESPECTÁCULOS.

T ea tr o  d e  R o s in i . Función para hoy á las ocho 
de lanoclie .— Gugitejwo Tell.

P l a z a  de  T o r o s . El domingo se veriticará ( si el 

tiempo no lo impide) media corrida .. L a fu n -

cion empezará á las cinco en punto.

Po r  todo lo no f irm ado ,  Manuel  d e  T omas

Editor responsable, Don  M anuel  d e  T om a s . 

Imprenta de Tejado, Silva, uúm . 49, cuarto bajo

Ayuntamiento de Madrid




